CARIOS ARNICHES. Y PEDRO GARCIA MARIN 


"EL TEATRO 
MODERNO 
AÑO 111 2 abril 1927 NÚM. 82 


AS 


Cabtlos Arniebes 
y Pedro García Matíin 


«EN ARAGON HI 
NACIDO » 


COMEDIA DE COSTUMBRES ARA- 
GONESAS EN TRES ACTOS 


Estrenada en el TEATRO ESLAVA, de 
Madrid, la noche del 21 de septiembre 
de 1926. 


ABR PR 
BRO Ce 


REPARTO. 


PERSONAJES ACTORES 


Menolica... 


Doña Martina... ... 
a Antonia os 


Isidora... 


La Romancera... 
Varias niñas... . 
Don Manuel... ... 


Valero... 


Rabanillo... ... 


io Garbolo: ió 


ODIOS on ara o 


CUA dos Do aoR) E 


Sobrestante... 
Mavoral... ... 


Rabadái.. 


Matalobos... 


Picavinos... ... . 


Cartero... .. 


Guarda jurado... 
Labriego 1.*... .. 


LACA is 


os Pia OLE el o 


Pepita Meliá. 
Esperanza Medina. 
Rafaela Rodríguez. 
Carmen Palencia. 


Carmen Sánchez. 


« 
Joaquín Regalez. 
Benito Cibrián. 
José. G. Castro. 
Aurelio Castaños. 
Emilio González. 
Delfin Prieto. 
Pedro Montesinos. 
Fernarido Venegas. 
Casimiro Hurtado. 
Ricardo Villada. 
Leopoldo Ortega. 
Pedro Montesinos. 
Carmelo Bermúdez. 
José Duque. 
Enrigue Quijano. 
Carmelo Bermúdez. 


La acción, en un pueblo de Aragón.—Epoca actual. 


Derecha e izquierda del actor. 
Personajes y acento baturros. 


ACTO PRIMERO 


Sala grandota y algo destartalada en casa de don Manuel, señor 
rico del pueblo. Mesa grande en medio. Al fondo, portalón de dos 
hojas que da a la plaza. A la derecha, puerta de entrada a un 
huerto. A la izquierda, en primer término, puerta de entrada a 
la cocina; y en segundo, arranque de una escalera con barandiila 
de madera, que conduce al piso alto. Mobiliario adecuado. Hay en 
la pared del fondo un reloj antiguo de pesas, de los llamados de 
cuco, que asoma al dar las horas en la oportunidad que se dirá. 
Empieza la acción al principio de la mañana. 


ESCENA I 


(Al levantarse ei telón, se escucha, cantada 
por un mozo, con música de una jota popular, 
una copla que dice:) 


En Aragón hi nacido 
y moriré en Aragón, 
porque tengo aragoneses 
alma, vida y corazón. 


(A poco, Manolica, sirvienta pueblana, joven, 
rubia, frescorna y muy guapa, con un cántaro 
en la cadera izquierda, sujeto con el brazo con 
mucha gracia, y un bolijillo en la mano dere- 
cha. Sale por la puerta primera izquierda, y se 
dirige a la de la derecha, llamando.) 
MANO. ¡Valero!... ¡Valero!... (No la contestan.) ¿An- 
de shabrá metido ese escaliecillo?... ¡Sí pae- 
cia é1!... ¡Pos apañaico está si se fegura que 
voy yo a buscalo!... (Va hacia la puerta del 
foro, llega a ella y llama, mirando arriba y 
abajo de la calle.) ¡Valero!... ¡Valero!... (Va- 
se al fin por la izquierda.) : 


MAN. 


RABA. 
MAN. 


RABA. 


MAN. 


RABA. 


MAN. 


RABA. 


MAN. 
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ESCENA Il 


(Don Manuel, amo de la casa y del pueblo, 


tipo seco, avinagrado, casi cincuentón, bien 


conservado, vestido como señor de ciudad, pe- 
ro sin pulcritud. Le sigue Rabanilio, criado que 
viste a la usanza del pueblo, de unos treinta 
años. Salen del huerto, como atraídos por las 
voces de la moza, y poniendo mucha atención 
en ellas. Hablan muy confidencial y recotada- 
mente.) 

(A Rabarillo, como con rabia.) Ya va a bus- 
carlo. ¡Ahí la tienes!,.. No se le cae ese nom- 
bre de la boca. No pué negar que lo quiere. 
(Sonriendo picaramente.) U que lo aparenta. 
¡Qué sé yo! De todos modos, es nienester que 
no apartes tus ojos de Valero. 

¡Toma! Si no fuera así, ¿cómo había e saber 
yo estas cosas que le cuento a usté, de cuán- 
do hablan, lo quí habian y cómo lo hablan? 
Pierda usté cuidau. 

Es que atando cabos entre lo que me dices 


tú y lo que veo yo, me giielo, Rebanillo, que - 


la Manolica lo quiere a to querer, y eso me 
tiene a mi... 

¡Déjese usté d'aprensiones..., que el día que 
usté le diga a Manolica: “Ya has plegau de 
ser criada, porque dende hoy hasta el amo de 
esta casa es tuyo”..., ya verá usté ande pa- 


ran de rodar esos quereres que le tiene a Va= 


lero! ¡Je, je! (Risa.) ¡Pos tendría que ver! 
Entre un amo, que casi too el pueblo es suyo, 


y un triste criau..., ¡mía qué va a eslegir!... 


¡Menudas son las mujeres!... ¡Menudicas son!... 
¡Um!... No es terrones toa la huebra. Á veces 


tropiezas coí un cacho e peñón... como esta 


cabra fuina... 


Usté tiene mucha labia, on Manuel, y una giie- 


na labia y gúenos miles de duros, parten las 
peñas, ridiós. : 
(Con cierta duda.) ¡Qué sé yo!... 
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RABA. 
MAN. 


RABA. 
MAN. 


RABA. 
MAN... 


-RABA. 
MAN. . 


RABA. 
AN. 
RABA. 


MAN. 
RABA. 
MAN. 


RABA. 


Y si no, pa más seguro, ¿por qué no echa us- 
té a Valero de esta casa? 
No conviene dar sospechas; porque si esta 
afición que Vhi tomao a la Manolica llegase 
ande yo quió cue llegue, Valero no estorba- 
ba... ¿Entiendes? 

intiendo. ¡Que usté no quié a la Manolica pa 
Casase, vamos! 

No sé qué te diga. Yo sólo sé que esta pasión 
que me quema la entraña no sé sí es porque 
la quiero, o porque ella no me quiere... Por- 
que me da recorncomio que yo, cuando la veo, 
paece que me se esponja el corazón, ¡gibar!, 
y ella tan tranquila, tan “¡A mí qué me im- 
porta!” Y esto me sabe así como una mengua, 
Yo, pasando pena por ella, y ella por mí, ni 
miaja... Y me hincha a mí esto... ¡ Y no lo 
aguanto! Yo tengo que cambiar las tornas, 
sea como sea, y hasta que no lo logre, ¡la ver- 
dá, ni vivo ni sosiego! ¡Cachen mi alma! 
Tontadas di hombres. 

Tontadas de hombres; pero así ha de ser. Ya 
me conoces. 

¡Y bien! 

Y logro de la Manolica lo, que quiero, u ma 
va po el corazón que s'arremata este negocio 
malamente. i 

¡Ridiós, don Manuel! SS 
Ya ves con qué Iranqueza ti hablo, Rabanillo. 
Pué usté tenerla, que ya sabe usté lo que hay 
entre los dos, anque usté siempre es el amo, 
y yo, el criau. (Una campaña lejana toca a 
misa.) 

Y ahora, a otra cosa. 

Usté dirá... : 

Como a esta moza hay que estrechale el cer- 
co por toos los laus, ¿le dijistes a sus padres 
lo que te encargué? 

A media tarde d'ayer cogí la yegua, y en me- 
dia horica u por ahí Jlegué a su pueblo... 
¡Dios, qué cuadro! Lloraban como creaturas. 


MAN. 


RABA. 


MARTI 
MAN. 
MARTE 


RABA. 


MAN, 
MARTL 


MAN. 
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La verdá es que la pedregada me los ha dejau 


descalzos a los probes. Conque va y echaron 


a contame lástimas, y yo, ¡claro!, pos les dije 
lo que usté m'había dicho. Dije..., digo: “Si 
necesitan algo pa salir d'apuros, no dejen de 
acudir a don Manuel, el de mi pueblo, que 
chasco me llevaré que no salgan remediaus, 
pofque es una presona... que..., ¡amos!, pa 
qué le vo a contar a usté que lo alabé mucho, 
mucho; no paicería bien que yo agora lo di- 
jera. De moo y manera que, en resúmidas 
cuentas, con lo que es el tío Garbolo, ya pué 
usté contar que no se acuesta usté hoy sin ver- 
lo antes po aquí. 
Pues déjalos que vengan, que si ello sale co- 
mo hi calculao, bien sujeta va a quedar esa 
novilla brava. | : de 
¡Chist!... (Le impone silencio.) ¡Su hermana 
d'usté! 


ESCENA II 
Dichos. Doña Martina. 


(Como de sesenta años, vestida con traje 0s- 
curo, a lo persona acomodada de pueblo, y 
con manto a la cabeza, lo que ie da traza de 
beata. Libro de horas y rosario en la mano. 
Baja la escalera.; , 
¡Alabau sea Dios! 

¿A misa? 

(Con recelo, por Rabanillo,) A pedile al Se- 
ñor que te libre de las malas compañías. 
(Aparte.) Eso va por mi. 

(Riendo.) ¡Mujer!..., : 
UÚ que te mude los pensamientos, pa que giel- 
vas a vivir con el sosiego de un cristiano, co- 


mo siempre has vivido, y no ahura, que ni co= 


mes, ni duermes, ni reposas... Y yo bien sé 
por qué. 
Escrúpulos de vieja, 
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MARTI. U corazonadas de hermana, ¡quién sabe! No 
vas a negarme que tú, toa la vida tan giúeno 
y tan alegre, te veo agota siempre callau y 
con ceño. Cree a tu hermana. Arráncate esa 
espina del corazón y gúelve otra vez a tu ale- 
gría y a tu vivir sosegao... 

MAN. ¡Pero si too son aprensiones tuyas, mujer! 

MARTL ¡Pues Dios quiera que estas aprensiones no 

nos traigan un mal sin remedio! 

MAN. (Molesto.) Bueno, bueno; anda a misa... 

MARTI. ¡Bendito Dios!... ¡Qué mundo éste, Señor!... 
(Vase foro izquierda.) 

RABA. Lo ha notau to... 

MAN. ¡Claro! Me quiere y no tiene nada que ha- 
cer... ¡Tú verás!... ¡Pero como si llamara a 
Cachano con dos tejas!... ¡Yo mesmo quiero 
y no puedo arrancarme este querer! 


ESCENA IV 
“El tío Garbolo, La tía Antonia y Codujico. 


GARBO. (En la calle.) ¡Soooo!... “¡Pus ultra!” (Ra- 
banillo se asoma.) 

-MAN. ¿Los padres de la Manolica con la burra? 

RABA. Los mesmos. ¿No se lo icía yo a usté? Ni far 
turaus de tren llegan más a tiempo. Han picau 
el anzuelo. 

MAN. Pos déjame solo con ellos. 

RABA. Ahí aguardo. (Vase puerta del hucrto.) 

GARBO. (Trae del ramal a la burra hasta el mismo 
frente de la puerta y baja de ella a la tía An- 
tonia y a Codujico, que vienen mentados. La 
burra queda fuera, y los tres, con caras de 
atontados, se asoman a la puerta.) Pos aquí 
estamos nosotros... (El tío Garbolo es un cam- 

; pesino muy rústico, panarro y adocenado; la 
fía Antonia, su mujer, entrometida y desenvuel- 
ta, y Codujico, hijo de ambos, es un mañico 
como de diez y siete años, flacucho y atonta- 
do, que viene comiendo pan y una fruta, que. 2 


MAN. 
GARBO. 
ANTO. 
MAN. 
GARBO. 
MAN. 


GARBO. 


MAN. 
ANTO. 
MAN. 
CODU. 
.MAN. 
GARBO. 
ANTO. 
MAN. 
CODU. 


MAN. 
-CODU. 


MAN. 
GARBO. 


ANTO. 
MAN, 
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puede ser aceroia, de las que luego tira los 3 


huesos al objeto de mobiliario que más le gus- 


ta, con una punteria envidiable.) 

(Haciéndose el sorprendido.) ¡Holal!... Pasen 
adentro, pasen, pasen. ; 
(Avanzando seguido de los demás.) Si, siñor; 
ésa es la cuenta. 

Amos, ¿y cómo está usté? 

Bien, bien. ¿Y qué traen por aquí? | 
Pos ahura..., ahura se lo diremos, porque así, 
en el ínter..., pos a mí..., ¡amos!, que me cues- 
ta una miajica romper, don Manuel. 

Bueno, bueno; pues siéntense y descansen lo 
primero. 

(Sentándose, y luego, todos.) No; si como 
cansancio, mesmamente, no hay; pero es que 
yo, cuando tengo que icir una cosa algo laf- 
guica, paice que n'alcuerzo. s 
¡Hombre, por Dios! : 

No; que éste, sabe usté, pa hablar pu allí, con 
los de1' pueblo, aún s'apaña; pero pa hablar 
así, con presonas..., es una miaja alicortau. 
(Al chico.) ¿Y tú, Codujico, qué tal tienes 
aquellos cochinillos? 

Bien, ¿y usté? (Quitándose a medias el paño- 
lico de la cabeza con excusa de rascarse.) 
Mira, mira: se quita el pañolico; ¡qué cum- 
plido! ? 

Lo tengo mu enseñao. 

Y eso que ahura el angelico está delicaucho. 
¿Qué tiene? 

Pos que tos los días me da una cosa que no 
tengo gana de trebajar. 

¿Y te dura mucho? 

Pos dende que me despierto, y como hasta eso 
de las nueve e la noche. E 
(A Garbolo.) ¿Y a esa hora se le pasa? 

Sí, siñor; pero como a esa hora ya no es he- 
ra d'hacer na, pos cena y s'acuesta, 

¡Qué va a hacer la creaturical.., 

¿Y te da toos los dias? za 


a: 
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CODU. 
ANTO. 


MAN. 
GARBO. 


Menos los domíngos, 

La semana antiantipasada nos lo vió el tío Po- 
tingues, el boticario, y le dijo que lu iba a po- 
ner nuevecico con unas inyiciones. 

¿Y le han probao? 

¡Qué le han de prebar! Si el primer día que 
fué el chico, le ice el botecario: “Abájate los 
calzones, maño...” Y así que los tenía en las 
rodillas, saca una abuja y le ice: “Con esto 
vas a comer como un descosío...” Y de una 
punchada va y se la clava enterica pa adren- 
to; conque pega el chico un chillido amargau 
y va y se sata la abuja y se la ciava al bote- 
cario en la cara, según estaba de rodillas... 
¡Rídiós!... S'armó allí una..., que habia que 


r . 


ver cómo vino la creaturica... 


¡Que a los tres días eún escupía marnesia cal- 
cinada! (El reloj de cuco da una media.) 
(A Codujico.) ¿Has visto el moñaquico? 
(Que le tira un hueso al reloj.) ¡Li hi dau! 
Oye, maño: estate quietico, no Cagraves. (Du- 
dando si darle un cogotazo.) 

¡No tié más que gijesos! 

Pos que no los tire. (Pausa.) Bueno, ¿y Ut- 
tées querrán ver a la Manolica? 

Casi es mejor esperar una miala a que diga- 
mos lo que veníamos a ecir. 

Pos a ver qué es ello. 

Miste, on Manuel, el asunto, y ello es que, en 
resumidas cuentas, ¿usté me intiende?, la nu-. 
be de antiantiayer nos soltó la pedregada en 
la viña moscatel, y nos la ha dejao en pelota. 
(Llora.) ¡En pelota, on Manuel! 

(Afligido también.) ¡Y tan pelota! 

(Que le tira un hueso a un jarro.) ¡Li hi dao! 
(Lo mira con rabia.) ¡Oye, tú!... 

(Llorando.) ¡Nos himos quedao en la miseria! 
(Idem.) ¡Nos amaga el hambre!... (A Anto-: 
nia.) Y sigue, sigue, que falta lo prencipal. 


“Lo prencipal díselo tú, 
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GARBO. 


ANTO. 


GARBO. 


MAN. 
ANTO. 


GARBO. 


MAN, 


GARBO. 


MAN. 
ANTO. 


MAN. 
ANTO. 


KAN. 
ANTO. 


GARBO. 


MAN. 


- GARBO. 


“ANTO. 


GARBO. 


ANTO. 


GARBO. 


COoDU. 
MAN. 


GARBO. 


MAN. 


de 
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No; que pa cosas de no tener gúervenza, las 
mujefes sus apañáis mejor. 

¡Hijo! Yo no sirvo pa pedir dinero. 

¡Ridiós!... Es que como hay con qué res- 
ponder, a más de que nosotros no nos hubía- 
mos atrevido; pero como nos dijo Rabanillo... 
Sí, sí... Bueno; «cuánto hace íalta? 

Anda, Garbclo, carcula... (y pidele lo que ti 
hi dicho). 
Giieno, pues... 
dedos.) 

Bien... ¿La cantidá? ; 
Pos rmiste. Si pudiá ser, por ande menos, tres 
mil riales... | 
¡Flombre, no ha de poder ser! 

(Codiciosa, al ver la facilidad.) Si es que éste 
ya hi dicho que pa pedir s'alcuerza... ¿Quí 
hacemos con tres mil riales? 

¿Pues cuánto hace falta? Con franqueza. 
Pues si ha e ser con franqueza, lo menos sais 
mil riales. 

¡Pacho! ¡Que habéis doblao la cantidá! 
Giieno, pos se lo ejaremos en cinco mil, ¿no 
te paece? 

¡Qué vas a hacer! 

¿Y con qué me respondís? 
¡Ah!, pues pueo responder, 
burra. 

Y a última remataera, la viña e 
bién podemos potecala. 

Y antíiparte el melonar de la gúerta, y anti- 
parte el cochino... 

Con perdón de usté se dice. 

¿For nombrar al cochino 
cómo se va a icir? ¿El señor de la garita? 
¡Vanto arrodeo pa luego morcillas! 

Bueno, sigue; ¿qué más hay? 

Pos como haber más..., la casucha ande uno 
VÍVe... . , 

(Riendo.) ¡Todo eso no vale en junto ni dos 
mii reales siquiera! 


(Cuenta en voz baja por los 


un suponer, een la 


Campial, tam- 


se pide perdón? ¿Pos 
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GARBO. 
MAN. 


ANTO. 


CODU. 
MAN. 


GARBO. 
ANTO. 
MAN. 
ANTO. 
MAN. 


COoDU. 


ANTO. 
MAN. 


MAN. 
RABA. 


MAN. 


RABA. 
- MAN. 


Y a una mala, poemos meter también los sa- 
larios de la Manolica. + 

Alto, que con too eso ya me basta. Que si ella 
es sabedora y consiente, no he de tocaros ni 
casa ni giierta. Ella sigue sirviendo aquí, y yO 
voy llevando el cuidao de lo que suben sus sa- 
larios, pa irlo rebajando. Ahora, que si ella al- 
gún dia no quisiera, me cobraré de too lo de- 
más. 

¡No ha e querer el angelico!... Ponga usté lo 
que quiera, on Manuel, porque pensando pa- 
gar, no es menester ponerle enconvenientes. 
(Tira otro hueso al reloj.) ¡Li hi dau! 
(¡Maldita sea el niño!...) (Alto.) Pos hala, 
subir arriba al despacho, que de seguida voy 
yo con la escritura y los cuartos. 

¡Como usté quiera! 

¡Pero qué regúeno es usté, on Manuel! 

Nada, hombre, nada... Subir, que ahora voy. 
Hasta dispués. (Suben.) 
(Al niño.) Pasa. (Le da un sopapo en el pes- 
cuezo.) 

¡Ay! 

¿Qué ha sido? 

(Sonriendo.) ¡Li hi dau! (Suben.) 


ESCENA V 


Don Manuel. Rabanillo. 


¿Has oído? | : 
(Que aparece en la puerta del huerto al salir 
los otros.) ¡Poncho!... ¡Bien Vagarrau usté, 


porque agora ya no se pué marchar d'aquí, 
aunque quiera! 

Tanto como eso, no digo; pero péna de que 
sus padres se quedaran en la miseria, ya le 
daría. Y entre unas cosas y otras, too hará 
fuerza. | 
"Too se nesecita, que ella es mu jaque. ( 
Pero cuenta, Rabanillo, que yo soy muy terme. 
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RABA. 
MAN. 


RABA. 


MANO, 


VALE, 


MANE. 


VALE. 
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y m'hi empeñao en vencela, y agora se va a 
ver cómo riñe la soberbia y la pasión de un 
hombre muy hombre, con la braveza y el des- 
vío de una mujer muy mujer. (Se oyen risas 
en la calle.) AR 

¡Ya está ella aquí! 

Pos hala, no nos encuentre juntos, que es mu 
recelosa. Voy arriba a que me firmen sus pa- 
dres el documento y a dales los cuartos, y 
luego yo me entenderé con ella. (Se asoma a 
la puerta.) ¡Qué maja es, ridiós! ¿Qué tendrá 
esa moza que me s'ha metido tan a los aden- 
tros, Rabanillo? 
¿Pos qué va a tener, on Manuel?... ¡Guapura 
y... dHicultades! (Don Manucl sube escalera 
arriba; Rabanillo se va por el huerto.) 


ESCENA VI 
Manelica y Valero. 


(Manolica retorna como se fué, con los can- 
tarillos llenos y rezumantes. Vuelve atrás la 
cabeza muchas veces, para ver a Valero, mozo 
bien plantado, esbeíto, fuerte, en ropa de jor- 
nalero del campo, que trae en la mano un ma- 
nojo de rosas. Ella, gozosa, sonriente, se di. 
vierte en hacerie penar, jugando al escondite, 
pues dice al entrar:) - 

(Como para sí.) ¡Ya está ahí ese escalfecido! 
Ahura me paga lo de antes. (Huye a la co- 
cina.) 

(Entra y mira con recelo a todas partes.) ¡Qué 
milagro que no esté aquí ei tío mochuelo del 
amo! No tardará mucho.. (Llamando hacia la 
cocina.) ¡Chiquiá!... ¡Manolica!... (Pausa.) 
¡Manolica!... (No le contesta.) Pero ¿es que 
no estás? 

(Asoma por la cortina que cubre lá puerta su 
cara risueña.) ¡Hi salido! 

¡Amos, maña!... ¡Sal de veras! 
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MANO. 
VALE. 


MANO. 


VALE. 
MANO. 
VALE. 


MANO. 
VALE. 


MANO. 
VALE. 
MANO. 
VALE. 
MANO. 


VALE. 


MANO. 


VALE. 


MANO. 
VALE. 
MANO. 
VALE, 


. MANO. 


VALE. 
MANO. 


¡Y ALE. 


MANO. 
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(Con jingido enojo.) ¿Ya estás tú aquí? 

Y mía qué manojo e tosas fresconas hi ee- 
gido en la gúerta. > 
(Las mira con fingido desprecio.) ¡Pchs!... 
(Presentándoselas.) ¿Que no son bien majas? 
¡No faltaba más, u no habelas cogido tú! 
Son rosas di altar. Yo me dije, dije, digo: ¿pos 
qué altarico tengo yo?... Y..., ¡amos, que te 
las pongo ahí en lo más alto el pecho! ¡Alta- 
rico más blanco y más puro!... ; 
¡Chacho, cuánto descurres!... (Irónica.) 

Me sale di adrento, maña. (Señalándose al eo- 
razón.) Anda, póntelas. 

¡No tengo otro quihacer!... Como no te 
pongas tú, lo que es yo... | 
(Impaciente.) Anda, Manolica, no me esbara- 
tes el corazón. 

Naide te ha mandau cogelas. 

Me lo ha mandau el querer que te tengo. 
Pos anda, quédate pa tú el querer y las ro- 
sas. - 

(Lastimado y sin entender que es un desdén 
fingido.) Giieno..., pos ni ellas puén tener me- 
jor olencia, ni yo puedo ser más noble pa tú, 
ni tener mejor cariño..., y encima... ¡Dita sea! 
(Amenazando a la pared con darie un cobeza- 
z0.) ¡Si no fuá por no estrozar un tabique!... 


las 


(Sonriendo.) Trae aquí, animal, que te dispre- 


cio a tú solo. (Coge las flores y se las pone en 
el pecho.) Pero no a las rosas. : 
¡Ya ecía yo!... (Riendo con malicia.) ¿Y oye, 
maña? 

¿Qué quieres? 

¿Qué me dirás cuando nos casemos? 

¿Qué te hi de decir, apatusco? 

¿Me dirás cosicas giienas, verdá? 

¡Y tan gienas!... Que me des todo el jornal. 
Oye: ¿me harás carantoñas? 

¡En esas lilaílas me vo a emplear yo!... 
Gieno, mujer; pero alguna fiestecica... 
¡Pacho! Cómprate una mona. 


MANO. 


VALE. 
MANO. 
VALE. 
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Oye, maña: ¿roncas fuerte? 

No sé; como siempre que ronco me pilla dur- 
miendo... : 

(Riendo.) ¡Qué giiervenza te va a dar vestite 
delante e míi!... | 

Pa tus morros se pinta que me vista yo delan- 
te de tú. | 

¿Pos qué harás? 

Primero me visto debajo e la cama. 

Anda, que cuando te diga el cura si me quie- 
res pa marido, delante e tanta gente, qué co- 
loradica te vas a poner... 

Con no contestale... 

Es que se tiene que icir que sí. 

¡Claro, a tú te vo a dar el giievo salau! 

Á ver si m'haces lo que cuentan que le pasó 
al tío Jerulo; que fueron a la iglesia, y la tía 
jerula, cuando le preguntó el cura, le dió gúer- 
venza, y va y dice que no quiere; se mete el 
cura en la sacristía, y va y la convence su ma- 
dre y gúelve a salir el cura otra vez, y el tío 
jerulo, como estaba escocido del disprecio, pa 
quedar iguales, va y dice entonces él que no 
quiere, y se tuvo que marchar el cura otra vez; 
pero por fin s'apaña el disturbio, y giielven a 
llamar al cura y sale de terceras, y dicen los 
dos que ya quieren; pero entonces salta el cu- 
ra: “¡Pos ahora no quiero yo!...” Y no pudie- 
ron casase hasta el mes siguiente. Conque a 
ver si haces lo mesmo y me dejas feo. 

Anda, anda, márchate a la gúerta; que el que 
te va a dejar feo de un jetazo, si te encuen- 
tra aquí, es el amo. 


(Serio y molesto.) ¡El amo!... Límpiate la bo- 


ca, que te s'habrá manchau de nombralo. 
Gúiena tirria que le tienes, porque es bien 
guapo. 

¡Si, y jovencico que es el colegial!... ¡Idiós! 
Le tienen que hacer “cedula” de nueve duros, 
porque en las otras no hay bastante sitio pa 
apuntale la edá. | 


E 
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MAN. 


(Riendo, ya en franca burla.) Amos, calla; 
que si pillaras tú su tipo, aunque sólo fuera 
pa la fiesta... 

¡Idiós!... ¡Miálo cómo anda! (Se pone a reme- 
dario andando ridiculamente.) 


¡Qué va a añdar asi!... ¡Anda así! (Remeda 


también, y cuando los dos están en esta bur- 
la, aparece don Manuel en la escalera, y dice 
seco y maihumorado:) ! 

¿Hay títeres en el pueblo? (Manolica, asusta- 
da, da un grito y sale corriendo primera l2- 
quierda.) 

(Chasqueado y avergonzado, trata de discul- 
parse.) Es qu'hi venido a preguntale a ésta... 
¿Cómo andan los renacuajos? 

No, señor; es que... 

Pues tú no tienes que-preguntarle nada a la 
Manolica, ¿oyes? 

No; si yo venía a preguntáselo a usté, y en- 
tré ahi..., y ella... 

¿Y me buscabas en la cocina? 

Yo lo hi buscao primero po la cuadra, y vis- 
to que no, digo: a ver si está en la choza con 
los tocinos, y visto que no, digo: pos estará 
con la Manolica... (Con mala intención.) Por- 
que otras veces... (Manolica asoma tras la 
cortina media cara, ávida y curiosa.) 
(Atajándole.) Y lo que me ibas a preguntar, 
¿no hubiera sido lo mismo más tarde? 

No, siñor; porque lo que era, con un estante 
que pase, ya cambia la cosa. 

¿Que cambia?... ¿Pues qué es? 

¡Que quí hora tenemos! 

(indienudo.) La de que te vayas a la gúerta 
más que a paso... ¡Esa es! 

(Iniciando el mutis.) Me paice a mí que por 
una pregunta tan insinificante... 

¡Hala, a la giterta, en seguida!... Y no tienes 
que poner aquí los pies hasta que yo te llame, 
¿entiendes? (Vase Valero, lanzándole miradas 
de odio. Manolica también muestra disguste 


4 


16 


MANO. 


MANO, 


MAN. 


MANO. 


AAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


CARLOS ARNÍCHES Y PEDRO GARCÍA MARÍN 


sen la media cara que asoma por la cortina.) 
¡Y que un bruto como éste.,.! ¡No; no pué ser, 
y no será! (Llamando imperativo.) ¡Manolical 
¡Manolica!... 


ESCENA VI 
Den Manuel y Manolica. 


(De la cocina. Saliendo disgustada, pero sumi- 
sa.) ¿Qué quié uste? 

Siéntate ahí. y dime qué te decía ese zan- 
guango. 

Usté disimule, pero no me puedo sentar. 
¿Qué te pasa? 

Que tengo la sartén en el fuego y me se que- 
maría el aceite. 

Pues tenemos que hablar. 

(Haciéndose la tonta.) ¿Los dos? 

Tú y yo. 

¿No será usté solo?... Porque yo no tengo na- 
da que decirle. 

O ak 

Lo que yo decía. Usté solo. 
Pero es que tú me tienes que contestar. a lo 
que te pregunte. 

Giieno; si sé... | 
¿Qué pantomimas te hacía ese mastuerzo 
cuando yo entraba? 

Pos me estaba diciendo... que un cojo de 
nuestro pueblo... (Olfateando.) ¡Ay, que me 


se quema el aceite!... (Inicia el mutis de prisa.) 


(Deteniéndola bruscamente.) ¡Y a mí me se 


quema la sangre, que es peor! No te vas. Con- 


testa. 

(Afligida, pero sin acobardarse.) ¡Jesús, qué 
modos! : 
Los que hacen falta para una ingratitú como 
la tuya. 


¿Ingratitú? 
Y na más; que mientras tú hacías een ese mos- 


qe 


“EN ARAGÓN HI NACIDO” | | 17 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 
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MAN. 


MANO. 


“ trenco burla del amo de una casa adonde te 


comes el pan, ¿sabes de dónde venía yo? 
No, siñor. : 

Pues de entregar a tus padres los dineros que 
me han pedido para salvalos de la miseria. 
¡Eso es! 

¿Que han venido mis padres?... 

¡Arriba los tienes, llorando de pena!... Que la 
pedregada de antiantiayer los ha dejao des- 
calzos, y han acudido a mi amparo... 

¿Ellos? 

¡Ellos!... Porque saben un poco mejor que tú 
que a mí no hay que andar mucho pa encon- 
trarme el corazón. 

¡Don Manuel!... Pero ¿ellos han venido a pe- 
Oe? | 

Tres mil reales. 

¿Y con qué interés? 

Con el interés de que no pierdan las cuatro 
paredes y la miaja e terrenos que son su vi- 
da..., y que tú no sufras viéndolos pasar ham- 


-bre, ¡ya ves qué usura! 


No lo icía por eso; usté disimule... Pero gie- 
no, pere digo yo...: ¿y de qué va usté a co- 
brase? 

(Vacilando.) Pos de... 

sechas, de tus salarios... 
(Como comprendiendo y temiendo.) ¡De mis 
salarios!... Ahora ya lo entiendo. 
De tus salarios mientras estés aquí, y si el 
día e mañana te vas, pos..., amos, de lo que 
se pueda. Aquí llevo el documento. Ya está Uir- 
mao. 

¡Prisa ha tenido usté! 

¡Mujer!... 

(Afligida y nerviosa, con rabia.) Ya entien- 
do, ya... | 

Pero no es pa apurass, que un día hablamos 
tá y yo diez minutos de bien a bien, y esto se 
rompe... 

(Más nerviosa y rabiosa cada vez, casi a pun- 
io de llorar de coraje.) ¡Ya entiendo, a | 


los frutos, de las co- 
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Dichos y El Sobrestante. 


SOBRE. (Entrando primera derecha.) Don Manuel, que 
tiene usté vesita. 
MAN. ¿De quién? 
SOBRE. El veterinario, que lu espera en. la cuad:a. 
MAN, (A Manolica.) Ahura vuelvo. (Al Sobrestante.) 
¿Qué dice de la mula? (Vase derecha ha- 
blando.) 


ñ ESCENA IA 


Manlica. Luego, El tio Garbolo, La tia Antonia, Codujico, 
por la escalera. 


MANO.  (Llorosa de pesar y de ira.) ¡Qué malvao! ¡Y 
mis padres...! ¡Están ciegos!... ¡Porque este 
hombre, poco a poco, me está amarrando a 
élf... (Por la escalera, llamando.) ¡Padre, ma- 
| dre!... (Bajan.) 
ANTO. ¡Hija de mi alma! 
MANO.  ¿Conque estaban ustedes aqui? 
GARBO. ¿Ya te habrá dicho on Manuel...? 
MANO. ¡Demasiau! Pero ¿qué han hecho ustés? ¿Han 
venido a pedile dinero? 
ANTO. ¡Pos hija, el hambre, la miseria! ¡Qué ibamos 
a hacer! 
GARBO. ¡Si tú supieras la pedregada! 
-_ANTO. ¡Too nos lo dejó rasico, como la palma e la 
mano! 
MANO. ¡Pero pedile dinero a este hombre!... 
GARBO. Hija, si ha sido Rabanillo, que nos ha metido 
por los: ojos que sí on Manuel, que si no pa- 
semos hambre..., que si el amo estaba pronto... 
MANO.  ¡Sí; y ustés, a echame a mí un dogal al cue- 
llo, pa que no pueda ime de esta casa aunque 
me aspeni ¡Cristo de Aguarón! 
GARBO. ¡Pero no te pongas asi, chacha: una meaja € 
sacrificio po los padres, tampoco es pa echalo 
. en cara! 
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Y al remate, si no estás conforme, agarramos 
ahura mesmo los dineros y se los devolvemos, 
y tuera lilailas. (Llorando.) ¡Que a mí no me 
amedrenta la. miseria! Que estas hijas, pa na 
que hacen por uno... ¡Bendito! Yo no m'arru- 
go pa ir de puerta en puerta pidiendo una ca- 
ridá. Meto a tu padre en un asilo de ancia- 
nos... : 

(Llorando también.) ¡D'ancianas..., que yo no 
me separo de tú! : 

Meto a tu hermano en... (No sabe donde- de- 
clr,) | 

(Dando con el sitio.) En una panadería. 

Y ya verá Dios lo que hace conmíi. (Lloran en 
silencio los tres.) 

¡Conmí sí que tiene que ver lo que hace! 

Pos ilama a on Manuel, y vamos a devolvele... 
No, no; no lloren ustés. Y guarden su dinero 
y remédiense, que ya sabré yo ganalo come 
corresponda. 

(Abrazándola.) ¡Hija e mi vida! ¡Si no lo pués 
negar que llevas mi mesma sangre! 
(Entrando foro.) ¿Qué, ya están conformes? 


. En too, on Manuel. 


¡Qué santo es este hombre! 
Mucho. (Con reticencia.) 


. Lo tienes que querer como a un padre. 


Aunque no sea asi... 
¡Como un padre; que usté se lo merece too 


on Manuel! : 


. Amos, y ya podías dale algo a tu hermanico 


pal camino... 4 . 
A tu hermanico y a tus padres... dales pan y 
unas magricas... y una bota e vino... (Mana- 
¿ca va por ello.) 

¡Dios se lo pague a usté, on Manuel! 

Y el santo del día. (Manolica les da medio pan 
y unas magras en adobo, y una bota de vine y 
algo de fruta.) 
¡Gracias, maña! (Empiezan los tres a comer 
vorazmente.) 
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(Con la boca llena.) Vaya, con Dios, y hasta 
utro ratejo. y | .) 
(Lo mismo.) Trae la burra, Codujico. (La 
arrima.) 

f£montase los dos. (Cada vez con la boca más 
llena.) 

(Lo ntismo. Mor lándose con el cñico.) ¡Y que - 


Dios se lo pague too, on Manuel! 


¡Adiós! e 
(Ya casi sin poder hablar, de llena que tiene 
la boca.) Oye, chacha, dile “arre” a la burra, 
que nosotros no poemos. 
¡Arre, burra! (Se van.) 
Adiós, hija mía; si te pones mala, mándame 
recau a iscape; cuidate. 
Adiós, adiós. ; 
¡Qué buenos! 
Salú sí tienen; a Dios gracias. $ 
Y tú, no te quedes triste, mujer; que ya .t'he 
dicho antes que un día hablamos diez mini 
tos, y esto se rompe.. (La enseña lOs papa 
y se los guarda.) 
(Con energía serena y noble.) Eso no se rom- 
pe; eso se paga. 
(Sor :riendo.) ¡Mujer!... (Con perversa inten- 
ción.) (Ya te ablandarás poco a poco.) (Vase 
escaleras arriba.) 
¡Ya te veo, yal... Pero a giúena parte. vienes: 
¡Cristo Dios! | | 

) 


ESCENA X 


Chicas de -la calle. Des spués, Manolica; luego, 
La tía Romancera 


(Rumor por las calles de chicos que se acercan 
con alboroto, hablando.) 

(Entrando.) Vía Manolica, tía Manolica. 

¿Qué pa asa? 

Que viene.a pedir la tía Romancera de Da- 
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MANO. 
EHI. 2.* 


TODOS. 


ROMAN 


roca. No le dé limosna si no echa romance, que 
son mu majicos. 

Pa romances estoy yO, 

¡Si, tía Manolica, que eche romance! (Llega a 
la puerta del fondo la mendiga, vieja narigu- 
da, brujeril, pero no repugnante, rodeada de 
chiquillos, que le dicen muy alborozados:) 
¡Eche un romance! 

¡Uno bien majo! 

¡Y bien largo! 

Yo le trairé pan de mi casa. 

Cuando llegue a la mía, le daré tocino. 

Y yo, mostillo y queso de oveja. (Manolica 
corta medio pan y se lo da.) 

¡Que eche romance! ¡Que eche romance] 
¡Callar, condenaus; que haga lo que quiera! 


I. (Gangosa, voz cascada. Con tonillo, pero sin 


que resulte un sonsonete cargante.) Sus echa- 
ré uno de un relato de la Santa Biblia, que es 
mu majo, ¿queris? 
Si, sí... (Atienden, rodeándola.) 

. Escomienza así mesmo; 


En el raino de Israel, 

hubo un ray llamado Acab, 
y un iabriego, el buen Nabot, 
que tenía una heredá. 


-. 


(Cambiando de voz para indicar que habla el 
rey.) DA 

Vengan presto mis criados dE 
y mis pajes y escuderos, 
y me traigan a Nabot, 
sea libre O sea preso. 


€Voz para indicar al siervo.) 


Aquí estoy, potente Acab, 
arrodillado a tus pies. 
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(Imitando al rey.) 


Esa viña de tu padre 
la nesecita tu rey. 


(Voz siervo.) 


¡Oh, señor! En Israel, 

el que vende lo del padre, 
por todos es señalado 
como un hijo miserable. 


(Voz propia.) 


Apretó el ray ambas cejas, 
lo despachó con un gesto, 
y a los tres o cuatro días 
a Nabot hallaron muerto. 
El ray se entró por la viña, 
las gentes se amedrentaron, 
el santo profeta Elías 

le reprendió aquel pecado. 
¡Ay, si la blanca paloma 
le ha apetecido al milano, 
probecico del palomo, 

si se atreve a contrarialo! 


CHICOS. ¡Mu majo, mu majo! 
ROMAN. Queden todos con Dios y la Virgen Santísima 
los acompañe. (Hace mútis riendo y apartan- 


do a los chicos, que la siguen con alegre ul- 
gazara.) 


MANO. — (Que queda un punto pensativa.) 


¡Ay, sí la blanca paloma 
le ha apetecido al milano, 
probecico del palomo, 

si se atreve a contrarialo! 


¡Pos no y no! ¡Yo me las apañaré, y ya vere- 
er anda pára el milano, si s'atrevel (Ríe.) 
¡ja, jal... 
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ESCENA XI 
Manolica. Isidora, del foro. 


(Criada de última clase, así como para barrer 
la cuadra y demás oficios bajos. Fea y mal 
tipo. Entra por la puerta del foro con prisa. Se 
pára al oir reír a Manolica.) ¡Chacha, qué con- 
tenta estás! 

Pos hi tenido un rato de modorra; pero ya 
estoy alegre como unas castañuelas. Si tú su- 
pieras... 

¿Qué, qué? Cuéntame. (Manifestando viva Ccu- 
riosidad.) Bien pués tener franqueza. ¡Dos 
criadas que sirven en la mesma casa! 

No, nada, nada... 

Mira, no me gusta enterarme de cosas ajenas; 
pero siendo tuyas... 

Lo mesmo dices a todas. 

(Como resentida.) ¡Amos!... ¡Pos hija! Yo, 
que te cuento toos los compromisos que me se 
presentan. 

Yo no sé cómo te las arreglas que todos los 
días tienes que contar amoríos que te salen por 
toes los laus. 


¡Pos hija, yo qué culpa tengo, si too el mun- 


do me quiere! (El reloj de la pared da una me- 
dia. El cuco asoma: “Cu, cu”.) ¡Hija, qué sus- 
io me ha dao el moñaquico éste! 

Y que paece que se burla de too lo que una 
dice, ¿verdá? ¡Cu, cu! 

Pos no será de lo que yo ecia... ¡Porque eso 
de que les gusto a los hombres!... (Sonríie.) 


¡A la vista está! 


¿Tha salido alguno nuevo? | 
Áhora mesmo, ahí, en la cuadra, 'hi dicho al 
veterinario: “Hole, don Cerilo”, y va y me di- 
ce (Con gesto empalagoso Y presunción.) : 
“¡Hola, Esidora!” ¡Pero 'con una... amabe-= 
lidá!... 

Ya ves si le gustas, que le dices hole, y te 
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dice hola. ¡Qué suerte tienes, hija!... ¡Mia que 
decite hola! 

Amos, lí hi notau yo que mejor me sangraria 
a mí que a la mula. : 

¿No serán ilusiones? 

Pos el botecario, dende que le llevé de tu tien- 
da aquel especéfico pa mi madre, siempre que 
me ve me ice: “¡Esidora, que no me eches en 
olvido!” ¡¡Pero con una amabelidá!! 

¿Se lo pagastes? : 

Me paice que no. 

¡Ah, entonces, pué que...! 


ESCENA XII 


Dichas y El Sobrestante, por la derecha. 


SOBRE. 
ISIDO. 


SOBRE. 


ISIDO. 


SOBRE. 


MANO. 


SOBRE. 


ISIDO. 
MANO. 
ISIDO. 


QUITO. 


ISIDO. 
MANO. 


(Saliendo impaciente.) ¡Péro, Esidoral 00 
(A Manolica, acaramelada.) ¡Pos mia éste! (A 
él.) ¿Qué quieres? ad 
¿Qué tengo e querer? ¡El terrizo pa sangrar 
la mula, ridiós! ¿No se deja coger u qué? 
¡Repacho! ¡Es verdá, que me s'ha olvidau! 
¡Con la prisa que corre! ¡Qué alma tienes! 
(Entra rápido y lo saca de la cocina.) 
(Reconviniéndota.) ¡Pero, mujer!... O 
(Que sale y se marcha con el terrizo, mirán- 
dola con desdén.) ¡Eres más apatusco y más 
tonta que el chorro e colar! | 
(A Manolica.) ¿Te has tijau? 

¡Ti ha dicho apatusco y tonta! 

¡Pero con una amabelidá!:.. 


ESCENA XIII 
Dichas y Quitolis. 


(En la puerta. Tipo de sacristán de pueblo.) 
¡Alabao sea Dios!... : | ; 
(Que se vuelve y-to ve.) ¡Pos mira este otro? 


¿Tamién el sacristán? 
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“¡Qué sabes tú! 
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¡A íse lo tengo tonto! 

A íse el que lu ha tenido tonto es su madre. 
¡Pero es bien remajo! ¡Mia quí ojos tiene! 
Lo malo es la poca carrera que ha hecho. 
Eso mesmico ice mi tía, que es sacristán na 
más; pero lo que yo le digo: pos si llega a as- 
cender, no me caso. 

(Desde la puerta.) 
Se ice “pir-mi-te”, 
nuel. 

(Tratando de rectificarse.) ¿Se pri..., premi...? 
Pir-mi-te. 

(Muy despacio.) ¿Se pirmite? 

Asi se prenuncia. 

Pasa. 

Se ice pronuncia, que me lo enseñó el cura. 
Déjalo estar, maño, que a too el mundo se le 
engancha una erre... Conque pasa y dinos qué 
te se ofrece, Quitolis. E 
¿Qué quiés que se le ofrezca a Cuitolis al lau 
de dos mozas como la muestra? .. Pues “pi- 
cata mundi”. (Las da un goípecito en los hom- 
bros.) | 
¡Amos, quita d'ahi, “pecato”! 

¡No seas libretino, chacho! 

Es que me “inducáis in tentacione”... 

¡Paice mentira que siendo de ilesia te gusten 


¿Se premite entrar? 
que me lo enseñó on Ma-. 


- las mujeres como te gustan! 


¡Toma!... A muchos santos les ha pasao lo 
mismo. Antes de ser santos les han gustao. 

¿Y dispués? 
Ya no les han gustao tanto. (Con gracia na- 
tural, sin intención irrespetuosa.) 


¿Que no? Yo mesmo he leído que San Pablo, 
cuando era gentil y pagano, le gustaban las 
paganas. : | 
¡Amos, quitate d'ahí! PASS 0 Y 
Y vosotras sois pintiparadas pa otro San Pa- 


blo. (A Manolica.) Porque pa gentil, tú (A 


Isidora.), y pa gana, tú. 


og 
ISIDO. 


QUITO. 


ISIDO. 
MANO. 


QUITO. 


MANO. 


QUITO. 


ISIDO. 


QUITO. 


ISIDO. 


QUITO. 


ISIDO. 


QUITO. 


ISIDO. 


QUITO. 


MANO. 


QUITO. 


ÍSIDO. 


QUITO. 


MANO. 
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¿Yo, pa gana? 

¡Pa voracidá! 

¡No será de tú! 

Gúeno, y en resomidas cuentas, ¿a qué venías 
agora tú aquí? 

Pos que m'ha mandao doña Martina, la her- 
mana e don Manuel, pa que me dieses la sa- 
banilla Vaitar que planchastis ayer pa remu- 
dar a Santa Jovita. | 


Pos aspera, que voy por ella. (Vase izquierda.) | 


(Aparte.) ¡Santo Cristo de Aguarón, lo que 
me gusta a mí la Manolica!... Ahora, que ten- 
go que disimular y digo que me gusta esta 
otra, que no me gusta; así, con el aquél de 
venir a ver a la que no me gusta, m'arrimo 
a la que me gusta... ¡Soy un hacha!... 
(Impaciente.) ¿Y ahora que nos queamos so- 
los, no me ¡ces naa ni naa? a 
(Ruboroso.) Es que yO, Esidora, cuando me 
quedo solo con una mujer que no me gusta... 
faltale..., pues me corcohibo pa no propa- 
same. 


- Anda, no seas así...; yo no me enfado más que 


delante e gente, ¡tonto! 

¡No, por Dios..., no me induques “in tinta- 
cione”! 

¡Jesús, hijo!... ¡Eres más tonto que el rabo de 
un perro!... ¡Anda!... 

(AY, nO no lí. 

¡Chacho! ¡Mia que eres corto! 
¡Milimítrico!... (¡Si lo supiás tú bien!) 
(Saliendo.) Pos aquí tienes las sabanillas. (Se 
las da.) 


e 


Gracias, Manolica. Quedarus con Dios. (A Isi 


dora.) ¡Adiós, chacha! (A Manolica, por Isí- 
dora.) ¡Si supiás tú lo que me gusta a mí esa 
moza! 
¡Poco te se conoce, hijo!... 

os ma tú, estoy loco por ella; sino que soy 
tan cortico... sl 
Pos hala, hombre, dile algo antes d'irte. 
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QUITO. 


MANO. 
- QUITO. 


ISIDO. 
QUITO. 


Manolica, 


MANO, 
ISIDO. 
RABA. 
ÍSIDO. 
RABA. 


MANO. 
MAN. 
RABA. 
ISIDO. 
MAN. 
RABA. 


MANO. 
MAN. 


MANO. 
MANO. 


MANO. 
MAN. 


27 


No...; pero mira: cuando yo 
no me atrevo directamente..., 
mi parte. (Le da un abrazo.) ' 
(Rechazándole violentamente.) Oye, tú..., ¡los 
encargos, a domicilio! 

Y este otro. (Le da otro. Lo rechaza Mano- 
lica.) 

Pero ¿ves qué corto? 

(¡Mi madre! ¡Qué admirábilis y qué duríbi- 
lis!) (Vase por tzquierda.) 


ESCENA XIV 


me vaya, como 
le das esto de 


Isidora, Don Manuel, Rabanillo. Salen por la 
derecha del huerto. 


¡Valiente sacristán! 

¡Como toos los guapos: tonto! 

¡Isidora! 

¡Mande usté! 

Aquí tienes el terrizo pa que lo fregues; ya hi 

tirau la sangre. 

¿Qué tal se ha quedau la mula? 

Bien. Paice que ha escansao con la sangría. 

Ya respira con menos trebajo. 

(Yéndose a la cocina.) ¡Probe animalico! ¡Lo 

cue semos! 

“Tú sube de comer a las palomas, y hazle la 

gazotfía al perro. 

Sí, siñor, que ya es la hora. (Vase al huerto.) 

Y yo, con permiso... que tengo la comida... 

No, tú espérate una miaja... que antes f0s 

han cortao la conversación, y mi interesa a 

mi acabala, y saber de una vez lo que nos 

conviene a ca uno... 

Pos por mi parte... hacé la comida. 

Pues por la mía, algo más; conque ten pa- 

ciencia y escucha un menuto. Siéntate. | 

(Se sienta sumisa, pero resuelta, y se cruza 
Pos... usté dirá. 


de brazos.) 
Mira, Manolica; vamos a hablar claro. 
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MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN, 


MANO. 


MAN, 


MANO, 


- MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 
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Así me gusta a mi ; las cosas claras, y el cho- 
colate espeso. 

Pa qué voy a andar con rodeos yo conti. 
Claro. Un “amo... 


Nada de amo; te habla un “hombre” (Con im- 


portancia.) 

Pos repare que lo oye “una mujer”. (Con igual 
tono.) 

Eres pobre porque quieres. 

¡Hombre!... “Ni un día te acostarás sin apren- 
der algo más.” 

Eres guapa, juncal... 

Aprete la galga, que se va el carro al barranco. 
No seas tonta; si quieres, vivirás como una 
reina. 

¡Qué aburrimiento! 

Pasarías de criada a señora. ARE 
¿Y tal y como están hoy las cosas, no iría per- 
diendo? 

Llevarías alhajas. 

¡Qué miedo a que me las robasen! 

Verías a tus padres ricos y felices. 

Pero pué que ellos no me quisieran ver a mi. 
¿Qué miras llevas entonces?... ¿Qué consigues. 
con Valero? | 

Nada... querelo. : 

Porque, ¿qué tiene ese ganapán? 

Nada... que me gusta. | ' 
¡Pero con qué te va a mantener, si es un tris- 
te ¡jornalero! 


Ya ve usté; ni tan siquiera labraor de perro. 


y burra. 

Pues entonces... 

¡Pos con él, pan y Cebolla, que ice el dicho! 
Y si yo te dijera que hay un hombre colgao 
de tus antojos, que puede hacer por tú lo que 


“le mandes. 


¿Todo? 
¡¡Todo!! ds 
¿Hasta dejarme tranquila?... 


No seas tonta, Manolica; mira un poco por tu 


= 
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MANO. 


MAN. 


MANO. 


MAN. 


MANO. 


VALE. 


MAN. 
VALE. 
MAN. 


VALE. 
MAN. 


VALE. 
MAN. 
VALE. 
MAN. 
VALE. 


MAN. 
VALE. 


conveniencia... Los años pasan... la juventé 
se va... y ese hombre que te quiere... 

¿Es el boticario? 

No te burles, que ya sabes quién es. 

¿El registraor? Porque muchos me han dicho 
que el día que yo quisiera me darían too lo 
que tienen..., y el día que yo quisiera, algo me 
darian... ¿Pero y al otro?... ] 
Ese que yo te digo te daría cuanto le pidieras, 
un día y otro y siempre, porque te quiere..: 
(La coge apasionado por un brazo.) como un 
león en celo. 

(Asustada.) ¡Ay, Dios! Suélteme usted. 

(Que aparece súbitamente por la puerta de la 
calle con cara torva y ceñuda.) ¿Me llamaba 
usté? (Manolica huye a la cocina. Don Manuel - 
queda mudo de sorpresa, que va trocando en 
ira a medida que se repone.) 

¿Tú otra vez?...  ” 

Me paició que hacía falta. aquí. 

Pues no sólo no hacías falta, sino que me cho- 
ca que, sin llamarte, te presentas delante de 
mí cuando te da la gana. 

¡Cuando me paice que debo; que es mejor! 
Pues yo no puedo estar a tus paiceres; de mo- 
do que si quieres seguir en esta casa, óyelo 
bien, de ahora en adelante, si yo no te llamo, 
no vuelvas a ponerte en mi presencia. No tén- 
go que decirte más. 

¡Pos yo a usté sí! 

¿Tú, qué? 

Pos que ende ahora en aelante, tenga usté 
cuenta de lo que habla con la Manolica. 
¡Hombre! (Riendo de ira.) ¿Me vas a prohi- 
bir hablar con ella? | 
(Con redobiada energia.) Según y conforme; 
si, señor. 

¿Qué quieres decir? 

Ústé ya m'entiende. En aquello que correspon- 
da al trato de un amo con su criada, puede 


usté hablar cuanto quiera, que más tengo que 


MAN. 


VALE. 


MAN. 
VALE. 
MAN. 
VALE. 
MAN, 
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icir; pero en lo que toca a asuntos de hombre 
y mujer too lo que tenía y que icir la Manolica 
a un hombre, me lo ha dicho a mí; de modo 
que excusa usté de más conversaciones. 
¡Estás muy jaque, Valero! 

Estoy en mi puesto; que no me gusta pasame 
de la raya pa alante; pero tampoco pa atrás. 
Nadie trata de echate p'atrás. 

Más vale asi, porque yo no había de dejame. 
Cantas más tieso que un gallo. 

Pos canto como siempre. Y se pué prebar. 
¿Qué es eso?... Vosotros, porque manejáis con 
brío una azada, os tiguráis que ya no hay na- 
die que os tosa. Pos yO soy tan hombre co- 
mo tú. 
Como yo, cualquiera; más que yo, nenguno. Y 
se pué prebar. 

¿Te paece que me asustas? 

Si tal supiera, no le hablaría así pa no asus- 


aguantar que me hable de esa Manera un criau 
que come mi pan. j 

A lo que lo como ya €s mío, porque me lo hi 
sanao; asi es que yo pienso que por el pan no 
tengo que aguantar afrenta nenguna. Unica- 


mente, si a usté le paece que no lo gano, me lo. 


dice y me voy a trebajar a utro lau, que por 
mí, desiando marchame. 

OS ya que deseas marchate, no pierdas tiem- 
po, hombre, que yo no he de impedirtelo; con- 


que ahora mesmo a la calle. ¡Y s'arrematao! 


¡A gibar! 

Mu bien. Ahura MESMO Me VOy; pero con la 
Manolica. : 

¿Con la Manolica? 

Ella no se queda aquí. 

Eso lo veremos. 

(Llana a la cocina.) ¡Manolica!... 

(Idem.) ¡Manolica!... 


E 

' Ao 
A 
A E 
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MANO. 


(Que sale como asustada.) ¿Qué quieren us- 


tedes? 

Que acaban de despacharme. 

Se ha despedido él. 

Giieno; como sea. El caso es que me voy de 
esta casa. Pienso que vendrás conmigo. 
(Resuelta.) Contigo me voy. 

(Aterrado.) ¿Qué dices? 

Ya lo oye usté. ( 
De un mismo pueblo semos, juntos vinimos, y 
es de razón que nos vayamos juntos. 
(Imperativo.) ¡Pos hala, por lo tuyo! 
(Iniciando el mutis.) Voy en el inter. 
(Recomiéndose de ira.) ¡Está bien, mujer, es- 
tá bient... Ya veo la jugadica que me has 
hecho. | 
(Se detiene asombrada.) MOL 0 
Tus padres han venido aquí, convalachaos Con- 
ti, a sonsacame cinco mil reales, apoyaos en 
tus salarios; y ahora, que ya tienen el dinero 
en su bolsillo, tú, sin motivo ninguno, te esca- 
pas de mi casa. 

Pero es que sabía yo... 

¡Fuera pamplinas! ¡Eso que hacéis conmigo 
es una estafa! 


¡Estata yo!... 


¡Una estafa! ¡Sí! ¡Una estafa! 

¡Don Manuel, que no sabe usté lo que habia! 
¿Pero es que tus padres...? 

Si; le han pedido dinero a cuenta de mis sa- 
larios. ] 


_ No le hace. Trabajaremos pa pagalo. 


¡Qué me importa a mí tu trabajo! Es el suyo, - 
el suyo, el que costa como garantía en este 
documento. (Lo manifiesta.) 

No hagas caso; marrulierías de usurero. (Ges- 
to amenazador de Valero.) 

¡Canalla!... ¿Dónde está el interés que llevo 
por el dinero?... ¿Dónde?... Y una garantía 
que no vale la mitá del préstamo que les hice 
y encima te vas tú pa que no pueda cobrarme 
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de tus salarios. ¡Bien me habéis estafao, como 


hay Dios! ON 
MANO.  ¡Estafar, nunca! ¡Mentira! 
- MAN. ¡Anda a la calle; pero yo te juro que como pue- 


da, a tus padres los dejo en la miseria! 
MANO. (En un arranque brioso. ) ¡Basta! Que ni a mf 
me llama usté estafadora, ni a mis padres los 
matará usté de hambre. ¡Aquí me quedo! 
MAN. (Respirando.) ¡Eso es lo honrao! 
VALE. — ¿Qué dices? 
MANO. Valero, vete tú solo. E 
VALE. No, Manolica; yo no te dejo en esta casa. 
MANO. Vete tranquilo, que me dejas guardada con 
la llave más fuerte, y con la promesa más ftir- 
me. Que me quedo aquí a pagar lo que deben 
mis padres. AS 
MAN. Ya lo oyes. Tú eres el que has de marcharte, 
VALE. — Mira, Manolica, que si no te vienes conmi, he- 
mos acabau pa siempre. 
AANO.  (Desesperada.) ¿Pero es que. no fienes con- 
fianza en mí? Be 
VALE, No estoy pa oír más razones que las de aquí 
drento. (El corazón.) ¡Conque, ámonos! 7 
MANO, No, Valero; na del mundo torcerá mi obliga- 
ción. Aquí, me quedo. A pagar. a 
VALE. — Por última vez... ¿Vienes? 
MANO. ¡No! 
VALE. ¡Pues adiós! (Vase resuelto y desesperado.) 
MAN. Déjalo ir. (Queda al fondo.) | 
MANO.  (Serena.) Ya ve usté que lo dejo. (Como mo- 
nologando.) ¡Virgen del Pilar, oye lo que te 
ofrezco: ni mis padres pasarán una hora de 
hambre, ni yo un menuto d'afrental Ya veré 
cómo mi apaño. Tú no me abandones... Ps de 
hala, a hacé la comida, que son las docel... 
(Coge un plato con patatas y un cuchillo de 
cocina.) ¡Como si tal cosal... (Monda pata- 
y tds.) ¡Pos hombre!... ¡U no sería yo de mi 
pueblo! 
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ISIDO. 
MAN. 
ISIDO. 


MANO. 
ISIDO. 


ESCENA FINAL 
Dichos e Isidora. 


(Que viene foro.) On Manuel, ¿quié usté que 
le planche la camisola?... 

(Preocupado e iracundo.) ¡Déjame en paz, ani- 
mal!... (La empuja contra la pared y vase es. 
calera arriba.) 

¿Has visto el amo? 


'TELÓN 


ACTO SEGUNDO 


Corral grande de la casa de don Manuel. Al fondo, puerta de ca- 
rro, de palos, come una verja; está entreabierta; da al camino de 
los campos. A la derecha del espectador, en primera caja, puerta 
como de subir al primer piso de la casa y arranque de la esca- 
lera; en segundo término, puerta de una ¡eñera con un ventanuco 
practicable; a la izquierda, portalón de nave, donde pernocta el 


MAYO. 


MATAL. Un poco resecas. 


ganado lanar. Cielo azul crepuscular, Anochece. 


ESCENA 1 


(En el centro, cuatro pastores sentados en el 
suelo alrededor de una gran sartén de migas, 
comiendo; con la bota, que es grande, apoya- 
da en unas alforjas de pastor que hay en el 
suelo, dejadas al desdén cerca de ellos, Más 
lejos, alza las últimas llamas una hoguera don- 
de hicieron las migas, que se irá extinguien- 
do. Están en ella las piedras ahumadas que 
sostuvieron la sartén. Mayoral, Rabadán, Ma- 
talobos, Picavinos. Estos dos últimos son los 
zagales. Los cuatro son pastores.) 
(Comiendo.) No han salido malas. (Comen los 
demás también.) 
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RABAD. 


MAYO. 
PICA. 


RABAD. 
MATAL. 


PICA. 
MAYO. 


RABAD. 


PICA. 


MATAL. 


MAYO. 


RABAD. 


-MATAL. 


MAYO. 


RABAD. 
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¡Pacho; se remojan! (Señalando la bota, que 
cae cerca.) 

Hala, Picavinos, que las miguicas con sebo 
hacen fornido al pastor. : 

Si es que s'atascan, mayoral, están mu se- 
quizas. 

Si, paice que resecan el garguero. 

¡Y Dios, cuánta leteratura pa decir que-sus 
den vino! ; 

Este gibau Matalobos, siempre atina al clavo. 
(Dando la bota.) ¡Pos beber, ridiós! ¿Qué 
quiacer tiene la bota? Toma, Rabadán. 

¡Bebe, ya que la tienes en la mano! (Bebe el 
Mayoral a chorro, como los demás. Se oye el 
ruido que hace el chorro al caer con fuerza 
apretando la bota, en el charquito que hace en 
la boca; este trago, largo, como los de los otros 
tres.) 

¡Y Dios, qué musiquica! Ya me si hace la bo- 
ca agua. 

Pos a mi, vino. 

(Acabando de beber, y dándole la bota al Ra- 
badán, que está a su derecha, después de pa- 
sar la mano por el brocal para limpiarlo.) 
Ruede la bola. (Bebe el Rabadán.) Pos gol- 
viendo a lo que hablábamos antes, sus digo 
que pa mi cuenta, entre la Manolica y don Ma- 
nuel, hay misterio. 
(Dando la bota a Matalobos, que está a su 
derecha, con las ceremonias que hizo el Ma- 
yoral.) ¡Hala, zagales! ¡Giien trago! (Bebe 
Matalobos.) Pos lo e la Manolica y el amo ya 
me lo había calao yo tamién. 

(Que le da la bota a Picavinos.) Pues paice 
mu decente la pardala. eS 
No, si la chica no paice esmaliciada; pero que 
el amo anda tras de ella, como el raposo tras 
de la oveja, tenélo por seguro. 

¿Pero este Picavinos, cuándo remata la hebra? 
Mia que luego no vas a poer contar las reses, 
porque caa una te va paicer dos. 
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MAYO. 
PICA. 
RABAD. 
MATAL. 


PICA. 


RABAD. 
MAYO. 


RABAD. 


Ejalo. 

(Acaba de beber; mientras enrosca el taponci- 
to, dice satisfecho:) ¡Eeeee!t (Y deja la bota 
recostada en la alforja.) 

Pos mala cosa es qui al amo se le haiga metido 
en la cabeza la Manolica. | 
Pero a Valero se le ha metido en el corazón, 
y me s'antoja a mí que ese muchacho debe ser 
buen cerujano pa sacale al amo de la cabeza 
ese tumor. 

(Bajo.) Pero este mainate de don Manuel es 
mu traicionero, 

Y mu amigo de lograr la suya, sea como sea. 
Ahí está lo malo; que no es como nosotros, 
que si ves que otro pastor te quié quitar la 
zagala, lo asperas en un barranca con el co- 
chillo en la banda y el cayau al hombro, como 
el que aspera al lobo que quié quitate la oveja 
mimosa, y mesmamente como dos lobos, a co- 
chilladas u a palos, a zarpazos u a dentelladas, 
defiendes como un hombre tus quereres. Pero 
si en vez de un lobo es un raposo, ya sabís lo 
que pasa en el monte; te atisba a la escondida, 
y aún no te reguúelves, ya t'ha degollau la ove- 
ja, y aunque cojas la honda y lo derrengues 
de un pedruscazo, la ovejica no revive. 

Pos mucho será que no haiga chandrio. 


ESCENA Il 


Dichos y el Cartero del pueblo, por el foro. Sale con un 
carterón colgado al hombro y una carta en la mano. 


CARTE, 


(Entrando.) ¡Ave María! 


MAYO. ¡Hola, letrau! Cierra la puerta, que entra aire. 


GARTE. 
RABAD. 
MATAL. 
CARTE. 
PICA. 


(El Cartero sonríe la broma y no hace case.) 
¿Hay gúena gana? 

Ya se va pasando. 

(Dándole la bota.) Bebe. 

Por no disprecialo. 

¡A tanto porfiar, quién se resiste! (Bebe a 


PICA, 


CARTE. 


RICA: 


CARTE. 


PICA. 


MATAL. 
CARTE. 


MAYO. 


CARTE. 


RABAD. 
CARTE. 


MAYO. 


CARTE. 


250? 
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chorro el Cartero. Luego deja la bota donde 
la tenian. Mirando la carta.) ¿Pa quién traes * 


No sé, 

Entonces, gúeno. 
Es una carta escrita en el sobre, y no tiene | 
señas. : 
Eso es que s'han entivocau y han puesto la 1 
carta fuera y las señas drento. y 
Hi preguntau ya por ahí y a naide le paice su- 
ya, en vista de lo que dice; y digo: vo a ver si 
es pa los pastores. 
Léela a ver, tú que sabrás. 
(Leyendo.) Por Calatayú, Aceré. Y no dice pa 
quién va. (Continúa leyendo.) Mi querido con- 
cuñau; con la presente saldrás mañana al ca- 
mino de Alarba a esperar al tio Cabecica de: 
Ajo... | 
Me paice que no es pa mí. 

Que lleva media ocena e morcillas... 
Oye, pues pué que sea pa mi... 
(Continuando.) Al cual le darás 
ros que me prometistes. 
(Convencido.) No es pa mi. 
¿No será pa Valero, que tiene en Alarba ía- 
milia? z | y 

¡Pos giieno está Valero pa carticas! 

¡De él hablábamos cuando tú has venido! 
¡Chachos, cómo está el mozo! Me lo encontré 
anoche, cuando volvía yo con la valija, le di: 
las giienas noches... | 
¿Y qué te dijo? Y 
Que pa él ya no eran giienas, pero que mu 
pronto serían piores pa algunos mainates. ¡Cha- 
chos, con las mujeres!... ¡Esta, que paecía que 
se comía a Valero en fuerza e querelo, y ago- 
La | 
¡Amos, que al remate a toas les da gusto ver. 
que son mu pretendidas! 
Pos ya veráis cómo Valero remata este 


los cinco du- 


E 
: 


nego- 
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MAYO. 
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MATAL. 


ISIDO. 
MAYO. 
* ISIDO. 
MAYO. 
ISIDO. 


cio muy malicamente, ¡que él no es mozo pa 
burlau! 

Soy de tu paicer, Sabino. 

¡Malos días vienen pa estos andurriales! 

El me ha dicho a mí, en presona, que él se 
lleva a la moza u arde mu pronto esta casa por 
los cuatro costaus. (Pausa, impresionados co- 
mo presintiendo desgracia.) 

Pos nosotros, a lo nuestro, zagales, que balan 
las ovejas. (Levantándose. Se ievantan todos.) 
¿No sus pace? 

(Dándole la bota.) El arranque, mayoral. (Be- 
be y luego el Cartero y todos, mientras van 
haciendo lo que queda de escena.) 

¡Giieno, sus dejo! (Vase foro.) 

¡Adiós, tilingrafo! 

¡Chachos, qué bien se está monte arriba!... 
¡En cuanto que baja uno po aquí abajo, todo 
se hace pior... hasta el aire que respiras! 

¡Y que si! (Vanse todos a la nave menos el 
Mayoral, que se retrasa, encendiendo un piti- 
llo en un tizón, que sopla para avivarlo, del 
rescoldo de la hoguera que hicieron los pas- 
tores.) 


ESCENA Il 
Dichos y la Isidora. 


(Saliendo jovial y sonriente como siempre que 
ve a un hombre.) Gienas tardes. 

¡Muy gienas, cnacha!... (Me voy, no venga 
ésta con ganas de enredase a hablar.) 
¡Tengo mucha prisa, Mayoral; dispensa, pero: 
no puedo enredame! 

¡Giieno, giteno..., queda con Dios, estripa 
cuentos!... (Vase por donde los pastores.) 
(Hecha una pura miel.) ¡Huy, qué hombre!... 
¡Me ha llamau estripa cuentos!; pero con una 
amabelidá... (Quedando repentinamente seria.) 
¡Y eso que no sé cómo tengo alegría ni pa oír 
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los Horeos que me icen!..., porque lo que me 
ha hecho a mí ese givau de Quitolis... ¡Amos, 
que ése no se li hace a nenguna presona naci- 
da!... ¡¡Sacristán tenía que ser!!... Pos no es , 
nada: va y me hace el amor a mí, pero que no * 
le gustaba yo, porque según li ha dicho al chi- 
co del tío Patalambre, mi ha puesto de tapaera 
pa larrimase a la Manolica, que es la que le y 
gusta... ¡Cacho ladrón! ¡Ahurcaul... Giieno, 
en cuanto yo vea a Valero se lo digo y le me- 
te una somanta que va a tener que tocar a mi- 
sa con cabestriilo...; ¡y que lo hago! ¡Na más 


velo y deciselo!... ¡A mí me las paga ese ra- 
paaltares!... (Vase a la casa.) 
ESCENA IV 


Quitolis. Luego Valero. 


QUITO. (Se asoma con dos cirios. Trae dos velas riza- 


lo que a él le gusta poneme penitencia!... Amos, 
que me vueica el confesonario encima. (Tris- 
te.) ¡Ay, Manolica de mis pecaus! ¿Si estará 
pu aquí? (Se acerca a la escalera a mirar.) Si 
yo pudiera hablar con la Esidora, pa que la. 
llamase..., ¡y eso que la Esidora ya está una 
miaja escamada!... ¡Pero too lo demás va a 
mi favor; hasta que haigan despedido a Va= 
lero de esta casa, porque era mu celoso, y si. 
llega a notar que me gusta la Manolica... pue- 
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de que el último costipau ya no lo hubiese yo 
cogido con estas narices! (Insiste en mirar. 
Llama en voz baja.) Manolica... (Pausa. 
Aguarda.) 

(Con la manta al hombro, se asoma por la 
puerta, precavidamente, en este momento, y 
queda escuchando.) ¿Eh?... 

(Que no le ve.) Manolica... 
(Entrando.) Quitolis... 

(Asustado.) ¡Valero! ¿Tú aqui?... 
¡Mi madre! 

¿A quién llamabas? 

No... era que... 

¿Y qué haces tú pu aquí, urgacajetas? 

Que doña Martina m'ha dicho que le trajese 
dos velas rizadas. 

(Impaciente.) ¿No has visto a naide pu aquí? 
A naide. ¿Y tú, cómo por esta casa, Valero? 
No podía más, Quitolis, y vengo a hablar con 
la Manolica. 

Pero ¿y si te ve on Manuel? 

Que me vea quien me vea; no puo más. Esta 
tarde me eché monte abajo y me dije digo: Es- 
ta noche hablo con la Manolica, y na más. 
(Reafirmando.) Y esta noche hablo con la Ma- 
nolica u le pego fuego a la casa, ridiós. 
Hombre, por Dios, que a lo mejor me coge 
dentro con algún recau de doña Martina. 
(Desesperado.) Esta noche hablo con la Ma- 
nolica u arde esta casa por los cuatro costaus. 
¡Gúeno, Valero; pero hombre, cálmate! 
¡Calmame! ¡Es mu amargo lo que me pasa! 
Naa más que irme yo, y quease too en calma. 
La Manolica ha llamau a su padre pa que ocu- 
pe mi puesto; ha empleau a su hermanico, y 
aquí están ya toos..., ¡hasta su madre!..., co- 
miendo de ese tío, y tan conformes... ¡¡ Y ella!!... 
¡Ella, sin dame señales de nada!... ¡Amos, que 
no, que no! ¡Que no me conocen! Yo mato a 
ese hombre y le pego fuego a la casa, como Dios 
está en la Cruz. Amos, que como esta noche esa 


(Aparte.) 
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moza no lo deje todo y se venga conmi... ¡ma- 
eE no queda de todo esto ni rastro! ¡Ni ras- 
tro! : 

¡Valero, que m'aterras! 

¡Es que tú no sabes, Quitolís, cómo quiero yo 
a la Manolica! 

Sí, pero... 

¡Más que a la sangre de mis entrañas! 
¡Caracho! 

Mira: naa más que supiá yo que atro la quiera, 
es que lo tengo qui hacer piazos con este cu- 
chillo, y aún no me aplaco del todo. 

(Muerto de miedo.) ¡Recaracho!... (Tratando 
de marcharse.) Gieno, pues... aquí te dejo las 
velas... 

Pero no te vayas, hombre. 


No, si es que me voy porque está escurecien- 


do; pero aquí te dejo las velas, pa que veas... 
pa que veas que yo no tengo interés en esta- 


me aquí. No vayas a fegurarte que yo... (¡Mi-. 


ra si éste supiera!...) 
ESCENA V 
Dichos e Isidora, de la escalera. 
(Atendiendo.) ¿Quién anda ahí? 
¡Eh? 


¿ Laos 

(Aterrado.) ¡Arrea!... ¡La Esidora! 
¡Chacha! 
¡Valero!, ¿tú?... ¿Y con Quitolis?... ¡Male- 
gro, hombre! Ahura es cuando voy a decile a 
éste la intención que te traes... 
(Tapándole la boca, espantado.) (¡No, por tu 
madre, cállate!) Es una tontada, Valero; no li 
hagas caso..., sólo que no quió que la sepan 


hasta que... 
¡Si es que quiero que la sepa! 
¡No!... ¡Por Dios, cállate!... ¡Por tua madrel... 


¡Quiero que sepa lo sinvergiienza que eres! 
No, si eso ya lo sabe. (A Valero, tratando de 
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sonreir.) ¿Verdá que lo sabes?... ¡Pos poqui- 


cas veces que me lo tiene llamau! 

Y quiero decile... 

No, si yo se lo diré todo... (La tapa la boca.) 
¿Pero qué queréis decime, pacho? 

Pos nada, que todo lo más el mes que viene 
me caso... (Aparte, aterrado.) (¡Me caso en 
la mar, si se lo dice!) ... me caso con ésta. 
¡Hombre! 

Entonces, ¿cómo... ti has ido diciendo?... 
(La tapa la boca.) ¡A callar!... Porque es una 
celosilla, ¿sabes? ¡Pero yo la quiero con lotu- 
ra, y el mes que viene!... 

Pero ¿de veras que me quieres? 

(La amaga con las velas.) ¿Que sí es de ve- 
ras?... Amos, vente conmigo y dejaremos a 
éste solo, que tiene qui hacer, y ahí en esa Ca- 
lleja te diré... 

(Ruborosa.) No, que esa calleja está muy es- 
cura... 

(Amenazándola cariñosamente con las velas.) 
¡Talumbro, no tengas cuidao, que yo talum- 
bro! (Aparte.) Cualquiá la deja, pa que vaya 
a ecile... 

¡Pero si no me quieres, guitón! 

¿Que no te quió yo?... ¡Si no fuera pot es- 
tropear dos velas!... ¡Tira pa la calleja, regel- 
veora!..., ¡gurriona e canalera!... 

¡Siempre thas de salir con la tuya, tastinau! 
(Decepcionado.) ¡Con la mia!... (La empuja, 
y al salir coge las velas como banderillas y Ra- 
ce intención de clavárselas.) ¡Lástima que no 
sean banderillas de verdá! ¡Amos, que se las 
clavaba al quiebro más bien! (Finge la suerte 
torera y sale tras ella.) 

Malegro que s'hayan ido esos escochinizáys 
A ver si así puedo hablale. ¡Ridiós! De senti- 
me otra vez cerca de ella... (Se sujeta el co- 
razón.) me baila el corazón con una trapison- 
da y un aquél... (Llamando muy quedo.) Ma- 
nolica... Manolica... (Se escucha rumor de gen- 
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te que baja por la escalera.) ¡Aquí está ella! 
¡Pero con gente, rejudas!... ¡Pos no mi han de 
ver! En que se quee solica, gúelvo (Vase foro.), 
y veremos... 


ESCENA VI 
la Tía Antonia, el Tío Garbolo y Codujico. 


(Salen de la puerta de la casa. Primero, el tio 
Garbolo, con un saco de algarrobas, muy gran- 
de, a cuestas. Detrás, el mocico, con un haz de 
leña y un hacha, también a hombros, y luego 
la madre, con un enorme lebrilio de ropa y una 
pala de lavar. Todos andan trabajosamente y 
se encuentran malhumorados. Méánolica sale 
detrás como azuzándolos.) 

¡Amos, aprisica, aprisica, que se va el tiempo! 
Déjalo que se vaya, que yo no lo hi de llamar. 
Amos, hija, por Dios, no atosigues... ¿Pero 
tengo yo que lavar toda esta ropa? 

¡Pos claro! 


Giieno, hija... ¡qué sucios son en esta casa! 
| 

¡Sí yo lo sé!... ¡Amos, que hacer esto con una 
madre!... 


¡Ande, padre, vivo, vivo! 

¡Eso de vivo, no me lo dirás tú mañana si 
tengo que llevar este saco mu lejos! 

Son las algarrobas. ¡Pos aún tiene usté que 
meter siete más como ése en la nave ej ganao! 
¡Siete como éste! ¡Gúeno, esto no si hace con 
un crestiano! Porque, amos, yo meto ande sea 
las algarrobas que quieran, pero a medias do- 
cenicas, y sin prisas; pero meter nueve u diez 
mil en un saco y decile a cualesquiera, arrea 
con ellas..., ¡amos, eso es acumulale a uno de- 
ficultades! 

¡ Giieno, es que pal trebajo son ustés máquinas 
de no hacer na! 

¡Pero siñor, es lo que yo pregunto! ¿Esta le- 
ña, pa qué la quieren? 
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Pa calentasen... 

¡Pos que se calienten al sol, que es más ba- 
rato, y no encomodan a naide!... 

¡Tiene razón la creaturical 

¿Que tiene razón?... ¿Y piensan ustés que el 
dinero se gana sin trebajar? 

¡Calla, desentrañada!... ¿Y pa esto haces venir 
a tu familia? 

Hago venir a mi familia porque mi familia es 
la que pidió un dinero que hay que pagar 
cuanto antes trebajando todos lo que sea de 
razón; que no voy a azacaname yo sola pa 
que me echen en cara q'hi traído zánganos. 
Conque vivo con el saco. Tú, a partir la leña 
y metela en la leñera. (A la madre.) ¡Y usté a 
lavar su ropa!... (Se dispone cada uno a hacer 
lo que les ha dicho.) 

¿Oye, pero esto cómo se parte pa que no Can- 
se?....(Da unos hachazos flojos.) 
Pos esto se parte de esta manera. (Da unos 
hachazos con mucho brio.) 

¡Chacha, no des tan fuerte, que me saltan as- 
tillas! 

¡Hija, este pozal pesa mucho! (Se refiere al 
que está sacando del pozo.) 

Yo se lo subiré. (Lo sube en dos brazadas.) 
Ten cuidao, que estás rujiando. | 
Mia a ver si me pueées echar a mí una mano, 
porque esto... (Porque ha hecho varias inten- 
¡De prisa, que viene vn Manuel! (Zodos traba- 
¡Traiga usté, que yo se lo entraré! ¡Ay, Dios 
mío, qué gentecica! (Se echa a cuestas el saca 
rapidamente.) 

Si, hija, sí, entra el saco tú, que yo ya entraré 
estas algarrobicas que s'han caido... que a 
mí no me gusta abusar. 

¡Deprisa, que viene on Manuel! (Todos traba- 
jan rápidamente; la tía Antonia, dando pala- 


zos a la ropa; Codujico, partiendo leña, y el 


tio Garbolo, cociendo algarrobas del suelo con 
una rapidez de 1 :tigo. En este momento apa- 
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recen en la puerta del foro don Manuel y Ra- e 


banillo,) 
ESCENA VII 
Dichos, Don Manuel y Rabanillo. 


- (Sonriendo, “maravillado y burlón.) Pero ¿qué 


prisas son éstas? 

Naa, on Manuel; que esta chica no es hija 
mía; es hija de un motor eléctrico. 

Y nos ha tomau por una cuadrilla e negros, 
que nos mata a trebajar; 

¡Amos! ¿Te paice a tú? ¿Pero quién os ha di- 
cho que trabajís de esta manera? 

¡Pos ella! 

¡Pero no li hagáis caso, hombre! 

Pos yo, donde sirvo no obedezco más que al 
amo. (Tira el hacha al suelo.) ¡Arrematau! 
¡Ní yo; que en eso eres hijo mío! (Deja de 
lavar.) : 
¡Recristina, cómo son ustées! Pero ¿a qué han 
venido ustées aquí, pues?... 

A trebajar... de cuando en cuando... 

Y con descansicos... 0 

Y yo no tengo que hacer más que encerrar los 
tocinos a la puesta el sol... De modo que con 
trebajar de tarde en tarde, cumplido. 

¿Quién te ha dicho a tú que fatigues con tre- 
bajos exageraus a unos probes viejos y a una 
criatura? 


Los TRES. ¿Lo estás oyendo? 


MANO. 
MAN. 


¿Pero usté por qué les da un jornal? 
Porque tú me lo pediste; pa que los tengas 
cerca; pa que vivan a tu lao una vida sosega- 
da; pero no pa esplotalos cen un trabajo apre- 
tau. 


Los TRES. ¿Lo estás oyendo? 


MANO. 
GARBO. 


Yo, lo que quiero, es que los tres cumplan 
con su obligación; que eso no mata a naide. : 
U más claramente, que ti ha entrau el afán 
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de pagale a on Manuel a too trance y con se- 
bras y no nos dejas vivir. 

¿No quieres deberme naa? 

El que paga escansa. 

Por lo visto, te se cai la casa encima. 

Quiero que luego, si me quedo u si me voy, 
sea cosa e mi voluntá y naide me tenga que 
volver de la puerta con recibos ni decumentos. 
¡Qué soberbiosa eres! 

Llámelo usté como quiera. Lo que hago yo, 
con tal nos paizca bien a Dios y a mí, ya es 
bastante. (Vase.) 

¡Qué geniecico!... Pero no li hagan Caso. Vos- 
otros a escansar, y a comer lo que os dé la 
gana. 

(A su madre.) ¿Lo está usté oyendo?... A da- 
me la merienda, que lo manda el amo. 

Oye, y a propósito de merienda. ¿El otro día, 
por qué lo castigastis? 

Porque me faltó al respeto, y lo encerré. 
Giieno; pero cuando lo castiguís, no lo ence- 
rréis en la despensa... porque nos ha dejau sin 
morcillas. 

Como estaba 'a escuras, yo no sabía lo que 
eran, si longaniza u morcilla, y en la duda..., 
una, porque me paician morcillas, y otra, por- 
que me paicían longaniza... 

No dejastes ni gota de uno ni di otro. 

Que es como yo, hasta que no se convence, 
no para. ; 

¡Qué angelico es pa comer!... (Vanse los dos.) 


ESCENA VIII 
Tio Garbolo, Don Manuel, Rabanillo. 
Tú quédate, Garbolo, que quiero hablate. 
Que es como yo, hasta que no se convence, 


de y queda atento.) A | 
¡Giieno, ya habrás visto que tu hija!... ¡ 
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Esta creaturica tira a quearse órfana, on Ma- 
nuel. 
Ya conoces su 
ja e caso. 

Yo digo lo de mi hijo; yo ande hi servido, no 
li hicho caso nunca más que al amo: me icen, 
trebaja... y lo mismo... : 

Ella, lo que quiere... 

Ella, lo que quiere es que yo le pague a usté...; 
pero es lo que le igo...: Yo, pa pagale a on 
Manuel, nesecito hacer una vida tranquila, por- 
que si me mato a trebajar..., pos me muero y 
no pago. Y yo no quiero dejame trampas en 
este mundo. 

¡Cómo cavila usté! 

¡Esperencia de la vida que tiene uno, hijo! 
Bueno; pero tú no te preocupes de eso, y va- 
mos a lo que te quería icir, a 
Usté dirá. 

según me dijiste el otro día, mañana pienso 
que se cumple la hipoteca que te tiene hecha 
el tío Carrasca de la viña el Rudero. 

¡Mañana a la tarde, sí, siñor; y que sería un 
dolor perdela, on Manuel!...; ¡la única viña 
que sha salvao de la pedregada, y con una 
pinta de uvas que tiene, que es una bendición! 
Pues no tapures, que no la perderas os 
(Conmovido.) ¡On Manuel! 

Te digo yo que no la perderás. 

¡Es que pa eso, con intereses y too, son me- 
nester mil pesetas! 

Pues luego te las daré. 

¡Pero on Manuel, usté es un santo! 

Y creerme a mí, Garbolo; no li hagáis caso a 
la chica. Ahora, cuando recuperéis la viña, sus 
marcháis allí a trebajar; que más pronto me 
pagaréis con una giiena cosecha que con una 
mediana servidumbre. 

Tiene usté razón; pero aquí, a la Manolica, 
es a la que tenemos que convencer, que yO... 
No le hagáis caso. Esa creatura está resabia- 


genio; pero tú no le hagas mia- 


Me 
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da por la idea de Valero..., y esa idea, vos- 
otros, que sois sus padres, se la debíais quitar 
de la cabeza. 

Ya le quitaría yo... la idea y hasta la cabeza, 
con tal de que olvidara a ese despellejau. ¡Con 
lo que esa creatura podía tener aqui!... 

Y vosotros también... Aquí no suse había de 
faltar... ¡Giijen descanso, gienos jamones, giie- 
nos billetes, gienos cigarros puros!... 

¡Calle usté, on Manuel, calle usté; si es que 
estas chicuelas no saben lo que les conviene... 
a los padres! ; 

¡Ni a ellas mesmas! Luego te mandaré las mil 
pesetas. 

¡Déjeme besale las manos! ¡Usté es un santo, 
on Manuel, un santo! (Vase.) 


ESCENA IX 
Don Manuel, Rabanillo. 


¡Ya ves lo que hago, Rabanillo! 

¡Ese es el camino, on Manuel! Ya sabe us- 
té: “Dádivas quebrantan peñas”. 

Pero en esta ocasión son los padres los que 
reciben el beneficio. 

Por la peana se adora al santo. Y en lo de 
dádivas quebrantan, sería la primera que fa- 
llara un refrán..., y no fallará. Ya se lo tengo 
a usté dicho: el hierro se bate con muchos 
golpes. ¡Y ella, en el fondo, está ya más con- 
tenta! 

Porque hago cuanto me pide. Quiso aquí a sus 
padres, y aquí los tiene; pero fijate y verás 
que su manía es pagar pronto pa escapar. 
Pero deje usté al tiempo que corra, que malo 
será que antes que pague no venga una oca- 
sión... 

¡Y ésa es la que espero! ¡Y con qué ansia! 
Usté, sumiso con ella y generose con los pa- 
dres..., y a esperar... 
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¡Esperar!... ¡Lo malo es que ya me voy. can- 
sando, porque hay aquí drento un fuego../ que 
te juro que si no me contuviera, llegaría a ha- 
cersuna barbaridá! 

¡Amos, don Manuel, no sea usté creatura! ¡Eso 
pal que no tenga dinero ni maña! 

Pero es que siento una pasión por esa mujer, 
que me ciega y m'arrastra hacia toas las villa- 
nías..., y me alegro que no haya gúelto por 
aquí Valero, y... ¡a veces lo siento, porque si 
golviera, iría a encontrarlo, y con un cuchillo, 
de hombre a hombre...! 

¡Que no, on Manuel, que no! Hágame usté ca- 
so a mí. El que quiere no sabe pensar. Usté 
quiera, y yo pensaré. 

Pero ¿ese hombre no habrá giielto a verla 
desde que se marchó? 

Si pone un pie aquí, yo he de saberlo. 

Ya conoces las bravatas y las amenazas que 
me ha echao. 

No haga usté caso e bravatas: tuas las nava- 
jas cortan. 

En ti confío. 

La Manokca será pa usté, 

¡Ojalá!... ¡Y ahora, vete a llamarla! Quiero 
entregale a ella misma las mil pesetas, pa que 
su padre recupere la viña; po lo menos, que 
conozca el bien que les hago. 

Así; que ella vea que to se lo debe a usté. 
Eso va bien. Voy a avisale, (Vase.) 
Prepararé el dinero. (Lo hace sacándolo de a 
cartera.) ¿Y me lo agradecerá?... ¡Qué sé 
yo!... ¡Pero qué más da..., si por rebatir el. 
desdén soberbio de esta moza..., le daría yo 
hasta la vida! ¡Gibar! ¿A qué engañarme yO 
mesmo?... ¡Quién me iba a icir a mi que a 
mis años, y con mi entereza, esta pasión. ,, Una 
mujer..., estas lágrimas! ¡Yo!... ¡Maldita 
sea!... 
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Diche, Manolica, Rabanillo, de la casa. 


MANO. Ice Rabanillo que quería usté mandame ne sé 
qué... 

MAN. Sí; quería pedite un favor. 

MANO. de usté dirá; que si yo puedo, voluntá no 
alta. 

MAN. Pos que no te niegues a que tus padres salven 
el peazo e viña que les tiene hipotecao el tío 
Carrasca; porque como la escritura se cumple 
hoy, me han pedido... | 

MANO.  —(Asustada.) ¿Más dinero? 

MAN. ¡Cuatro mil reales! Toma. (Casi por sorpre- 
sa se los da.) 

MANO. ¡Ni medio trial! (Intenta devolvérselos.) 

MAN. (Rechazándolos.) Pero mujer... 

MANO. ¡Ni medio rial más! 

MAN. Pero ¿y si pierden la viña? 

MANO. Que se pierda. Primero, a. pagale a usté. lo 
que le debemos; que luego hay otras viñas y 
otros dineros y otros días pa ganalos. 

MAN. ¡Pero, mujer, si yo lo hago con la mejor bue- 
na fe del mundo! 

MANO. Dios se lo pague a usté, pero ni medio rial 
más. (Se los alarga. No los toma.) 


MAN. Pero ¿es que yo sus atosigo? 
MANO.  Demasiao poco. 
MAN. Si mi plan no es cobrar de lo que les doy a 


tus padres. Manolica, ¿no lo entiendes? 
MANO. Demasiau; pero yo no quió dineros daos, por- 
que son los más caros. 
MAN. Esas son malicias tuyas. 
MANO. U de usté. 


MAN. Además, piensa que en esta ocasión ese di:- 

| nero puede salvar a tus padres de la mise- 
ria. 

MANO. De eso ya me cuidaré yo. 


MAN. Es decir, que a tú no te importará ver a tu 
: madre, el día de mañana, hecha una pobre vie- 
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ja, con la mano tendida pidiendo una limosna. 
Si no lo puedo remediar honradamente, no 
me importará, no, siñor; y no se canse usté, 
on Manuel, que aquí..., ¡si mis padres barrun- 
taran las intenciones de ustél..., porque. ya 
sabe usté cómo son las madres en esta tierra: 
que aquí no sirve el romance de que la moza 
era glúena, pero por mantener a su madre... 
Aquí, querer a la madre es no agachale la ca- 
ra di afrenta; es que pueda pedir limosna, si 
la pide, con la frente más blanca que las azu- 
cenas; es que pueda morir con la tranquilidá 
y la anchura de que la honra que trajo de sus 
padres se la heredan sus hijos y sus nietos; 
porque las madres, en mi pueblo, on Manuel, 
mejor s'apañan a morirse sin pan que a vivir 
sin honra. ¡Y tome usté sus cuatro mil riales 
y guárdeselos usté! [EEN 

¡Pero, Manolica! 

Tómelos usté, que si no los arrojo al suelo. 
Pero ¿es posible que la soberbia...? 

(Los deja caer con asco, sin altanería.) Ahí 
los tiene. Usté disimule que los kaiga echau al 
suelo. .Habelos cogío más de prisa. ¡Hasta 
utral (Vase a la casa.) 

(Pisoteando el dinero, que recoge luego Ra- 
banillo.) ¡Maldita sea! ¡Giieno, que me hincha 
a mí esto! ¡Que esa altanería y esa tirria me 
encienden el corazón con llamas que ya me 
ciegan..., porque ya no sé si la odio u si la...! 
Calma, on Manuel; golpes y más golpes, que 
el que da el último es el que gana. | 
¡Pues a ganar, sea como sea! ¡Ya lo oyes, 
Rabanillo: a ganar, sea como sea! (Vase foro.) 


ESCENA XI 
Valero e Isidora, del foro derecha. 


Pero ¿qué pacho hacias en esa calleja? po 
Pos nada: que estaba hablando con Quitolis, 
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que mi ha dau tres encargos: que lo quiera, 
que no lo olvide y que le diga cuántos ahu- 
rros tengo. 

Déjate de tontadas y haz lo que thi dicho: lla- 
ma a la Manolica. 

Voy, hombre, voy; no te empacientes, que una 
tiene qui atender a toos sus compromisos. 
(Llama con cuidado por la escalera.) Manoli- 
ca..., Manolica... 

(Dentro.) ¿Me liamabas a mí? 

A tú. Baja..., pero baja la voz. 


ESCENA XIH 
Manolica y Valero. 


¡Recristina, cómo me s'alborota el corazón! 
(Apareciendo Manolica.) ¡¡Manolica!! 
¡¡Valero!! (Abrazo fuerte y efusivo. Al prin- 
cipio, la emoción no les deja habíar.) ¡Qué ga- 
nas tenía e verte, maño! 

(Con cierta amargura.) Si tú hubieras querido, 
no me hubiás dejau de ver un estante. 

Gúeno, cállate de eso, que ahura que te veo 
— ¡tanto como lo desiabal—, no me hables de 
na que no sea de nuestro queter. 


-Pero ¿es que me quieres, Manolica? 


Con toas las entrañas te quiero; más qui an- 
tes, ¡y eso que yo me feguraba que más qui 
antes ya no podía ser! 

Entonces, ¿cómo apenas idp yo has traído aquí 
a toos los tuyos? 

¿No lo adevinastes, tontico?... Pa que m'ayu- 
dasen a ganalo y pagar entre todos y marcha- 
me cuanto antes de esta casa... 

(Con cierta duda.) Sí, pero... 


Mira: ¡no me vengas con dudas!... Y dime: 
¿tú no mi has olvidau? 
¡Ni un momento!... ¡Ni medio!... ¡Cómo te vo 


a Olvidar, Manolica, si te siento a mi lau en 


- toas partes!... Veo un trigal haciendo ondas 
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como di oro, y digo: paice la mata e pelo des 
mi Manolica; veo las amapolas de un rastro-. 
jo, y digo: paicen sus morreticos; miro al cie- * 
lo, y es lo mesmo que tus ujos; veo un junco 


que mimbrea, y pienso en tu majo talle, y 
cuando a camino pa casa y viene al anoche- +: 


cer el fresquico de la sierra, meneando flojo, 


flojico, la hojarasca, digo pa mí: ya me llega 
el aliento de mi moza, fresquico y entomillao, * 


y abro firme la boca pa que me se hinche de 


dulzor la entraña. 


(Dándole una bofctada cariñosa.) ¡Calla, ca- | 


lla, ponderaor! 

¿Y tú, qué has hecho con mi querer? 
¡Guardalo como una reliquia en mi pecho, y 
con él aqui guardaico, trebajo gozosa y canto 
alegre, arreando al tiempo, como el que cami- 
na a lomo de un caballo, pa que corra, pa que 
vuele y me lleve pronto a tu lao! 
¡Pues por tú he venido! De moo que más 
pronto... 
¡No; eso no lo sueñes, Valero! 

No puedo esperame más. 

Pacencia. 

Donde hay celos no hay pacencia. 

No seas loco, Valero. 

No saes tú lo que me repudro yo con este fe- 
concomio... Mientras te oigo, aliento. Cuando 
me quedo solo y tú estás lejos, me recome la 
duda. Veo a esi hombre acechándote como un 
tigre; la ambición de tus padres empujándote 
p'hacia él; veo a Rabanilio echando trampas 
pa tus pies enocentes 'pa que quedes presa de 
su infamia, y ofrecete al amo y pedile precio. 
¡Y qué que veas too eso!... Pero ¿no me ves 
a mí sosegada y firme? 

Pero tú, al fin y al cabo, eres una mujer, y yO 


«no digo que seas como otras; peto... 


Pon que sea pior que otras. Pero la pior, Va- 
lero, cuando quiere, es la mejor. 
Giienas razones, Manolica; p+ro no me Ccon- 
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vencen. Por tú hi venido y con tú me tengo que 
ir, pero agora mesmo; porque no quió vivir 
azacanau y sin tú no me s'apaña; no pué ser 
más que con tú, como yo te quiero, limpia y 
pura, como eres; pero que no haiga ni pizca 
e duda que me muerda el corazón, Manolica. 
Pos así me tendrás, tontarrón; pero déjame ir 
a tú cuando la puerta de la ilesia relumbre de 
sol, y repiquen las campanas diciendo a too el 
mundo que voy a ser tuya..., y estén encendi- 
das toas las luces del altar, para que se vea 
bien clarica mi alegria al arrodillame ante El 
de tu mano...; pero escapame con tú de no- 
che y a oscuras, así... no sabe ir una mujer 
como yo a los brazos del hombre que quiere... 
No pelees, Valero; no seas azacán, que no pué 
ser esto. 

¡Ridiós! ¡Que yo no me voy sin tú! 

Pues yo, con tú, no me voy. (Pausa. Aparece 
al fondo Rabanillo, y se oculía, acechando, 
con satánica alegría.) 

(Aparte.) ¡Hola!, aquí Valerico, ¿eh? 
¡Manolica, mia lo quí haces, que si drento unos 
menutos, que pasaré con la ronda e los mo- 
zos, no bajas, me pierdes pa siempre! ¡Y sí 
bajas y arreamos, no tengas miaja e cuidao, 
que los mozos de la ronda nos guardarán bien 
la espalda! 

Que no, Valero, que yo nome voy de esa 
Torma. 

Pos si no sales, te juro que arde esta casa po 
los cuatro costaus, como me ilamo Valero. 
(¿Sí, eh? Giieno, giieno.) 

¡Estás loco de remate, Valero; estás loco! 
Estoy en mis cabales. ¡U vienes conmigo, u le 
pego fuego a la casa! | 
¡Aunque le pegues fuego al mundo entero; 
así no me voy! : 

Que quedan sólo unos menutos, piénsalo. Sin 
tú, ni media hora más. 

Con tú toa la vida, pero a mi concencia. 
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Hasta luego. (Vase.) 3 
Hasta siempre. ¡Dios santo, Dios santo! ¡Có-: 
mo gúelven los celos locos a los hombres! 
(Satiendo.) ¡Manolica! sy 
(Asustada.) ¿Eh? ' 
¿Y el amo? . 
No sé ónde anda. 
¿Qué te pasa que te tiembla la voz? 
Pos no será de miedo de vete a tú. e 
¡Ya me lo feguro, maña! (Vase Manolica.) 
¡Mía tú si no ¡lego a velo!... ¿Conque fuego a. 
la casa, eh? Voy a contale al amo que está el. 
zorro en la majada, y es hora de ponele el 
lazo. De ésta no escapas; de mi cuenta corre. 


ESCENA XIII 
Isidora, foro izquierda. 


Po alli va Valero. ¡Quí habrán hablau, que 
paice que no va mu conforme! ¡Hija, estos. 
hombres!... Voy a subir pa bajar el azaite y 
encender el farol, que ya va siendo noche ce- 
rrada. (Sube a la casa.) 


ESCENA XIV 
Don Manuel y Rabanillo. 


¡Pos mira tú que si no lo llegas a ver!... 

Ya le ije a usté que vigilaba. 

¡De moo que viene por ella! 

¡U a pegale fuego a la casal 

Y ella, ¿quí ha dicho de irse? 

Que no y que no. 

Más vale así, porque viva no me sacan a la 


_Manolica de casa. 


Déjese usté de eso ahura, que lo primero es 
tendele a ese zorro el lazo que li hi dicho a 
usté, , 
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(Dudando.) Pero es que eso que me has pro- 
puesto.. 

Es jugase la partida de una vez. ¡Repacho! No 
tenga usté aprensiones. U drento u fuera. 
¿Usté no va al logro de esa moza? 

Por cualquier camino. 

Pues a lo mío, ¡qué gibar! 

Pero es que lo tuyo... 

Lo mio es tenelo a él lejos pa muchos años..., 
y ella aquí..., y usté con su querer y su dine- 
O..., y el tiempo pasando... 

¡Preparalo todo! 

¡Chist! Que baja la Esidora, 

En tú confío. (Vase.) 

¿No quiere fuego?... Pos fuego. (Vanse, don 

Manuel tras de Rabanillo. ) 


ESCENA XV 
Isidora, Luego, Rabanillo. 


Encenderemos el farolico, que no se ve tres 

en un burro. (Pone una escalera de mano, que 

ha bajado, y sube a ella.) Pos tiene azaite. 

Con encendelo... (Lo enciende.) ¡Qué mala es 

la escuridá cuando está una sola! 

(Saliendo.) Esidora. 

(Asustada.) ¡Huy, quién! 

Baja. 

¡Ay, hijo, Rabanillo, no Parrimes, que me vas 
ve las piernas! 

MEN eso vo a empleame yo! 

Pos hijo... ] 

Amos, baja. 

Ya voy. (Aparte.) ¿S'habrá enamorau tamién 

éste?... Porque, hija, dos, gieno; pero tres, es 

mucho. pa una. (Baja.) ¿Qué quieres? 

Esidora, Valero está aquí. 

¿Qué dices? 

Naa de disimular. Está aquí, y tú lo sabes, 

Yo! 

¡ 
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No niegues, que es pior. 

Giieno, ¿y qué? 

Ahura mismo vendrá con una ronda. 
Pero yo... 


Así que sientas las guitarras, sales, llamas a 
Valero, le ices de parte e la Manolica que 
la espere escondío en esa leñera, que se va 
con él. 

Pero sí ella me ha dicho que no quiere... 
U obedeces (Saca un cuchillo y la amenaza.), 
u, como hay Dios, que te corto el pescuezo. 
¡Rejudas, ladrón! 

¡Ay, hijo, Jesús, el pescuezo, no; pero esa 
mentira!... 

¡Chist!, calla. U me obedeces, o te juro que... 
¡No, por Dios, hijo, madre!... ¡Haré lo que 
queráis! 

Y como sepa denguno ni gota ni media de 
esto... 

No; naide, lo juro... ¡Hijo, madre, Jesús! 
¿T'acordarás bien? 

M'has dao unas razones... 

Te vigilaré... 

¡Escuida!... ¡Ay, hijo, Jesús, madre!... ¡La 
primera vez que m'ha hablau un hombre sin 
amabilidá! (Sube a la casa. Las guitarras, a 
lo lejos.) 

Ya s'acercan. ¡La ronda!... ¡A preparalo toa! 
¡Mala noche pa tú, Valero! (Vase foro.) 


ESCENA XVI 


(La luna aparece entre nubes e ilumina la es- 

cena con luz fuerte de plata. Oyense a lo lejos 
rasgueos de guitarras y bandurrias, que se 
acercan tocando la jota, y luego se escucha, 
además, creciendo poco a poco, el bullicio in= 
inteligible de los rondadores sin instrumento, 
que hablan; este bullicio ha de ser discontinuo 
y desigual, pero permanente. Con la ronda sa- 
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le Valero. Quedan todos a la puerta del co- 
rralón.) 
(Cantando.) 


Como está la puerta abierta 

por aquí se mete un hombre; 

pa cantar cantas de ronda 

no es menester pasaporte. 
(Asoma por la ventana Manolica, ocultándose. 
Isidora, que baja, queda oculta en la escalera.) 


HABLADO, ENTRE LA MUSICA 


¡Bien, Rallau! 

¡Ahí se ve! 

¡Eso e€s liviano, ridiós! (Unos momentos de 
música sola.) 

Pos no salen a dar vino. 

No estará la zorra pa bailes. 

Echale la despedida que ti hi dicho, Rallau. 
(Cantando.) 


Los mainates que se feguran 
que todo lo hace el dinero; 
si topas con moza honrada, 
límpiate, que estás de glúevo. 


HABLADO, ENTRE LA MUSICA 


¡Giiena ha sido! 
¡Jaque ha estau! 


. Hala, hala, que hay que madrugar mañana pa 


acarrear la parva a la era. 

Tirar pa la taberna, que ahura voy. (Queda 
dentro.) i 

Amos antes a casa e mi novia. 

¡Que m'has escachau un callo, Carrau! 

Como es de noche, paizco un pisaburros. (Van- 
se todos.) 

(Que queda y aguarda recatadamente.) Vere- 
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mos si sale u no sale. ¡No me voy sin ella, 
ridiós! 

(Aparte.) ¡Madre, qué miedo! ¿Pa qué m'ha- 
brán mandau que engañe a esti hombre? (Al- 
to y acercándose a él.) Valero... 

(Con cierto sobresalto.) ¿Quién? 

Soy yo. 

Esidora..., ¿qué quieres? y 
(Vacilando.) Pos nada, que de papá..., de pa- 
parte de Mama... e Mama...nolica .. : 
Pero ¿qué te pasa que tartamudeas, gibar? 
Pos hijo, que hay.recaus que... (Mira a todas 
partes con terror.) ¡ 
(Impaciente.) Giieno, ¿qué te ha dicho Mahno- 
lica? 

(En voz baja y resistiéndose a mentir.) Pos . 
Manolica no mé ha dicho naa... (Al volverse, 
miedosa, ve la cara iracunda de Rabanillo, que 
acecha, y rectifica como puede.) No m'ha di- 
cho naa más que dijese que Pescondas en la 
leñera, que ahura baja ella pa ise con tú. 
¡Por fin!... ¡Qué alegrón!... Pos dile que en la 
leñiera aguardo. (Se mete en ella.) 

(Yéndose a la casa.) ¡Virgen!... ¿Qué le que- 
rrán hacer a este probe? (Entra. Salen, cau- 
telosos, Rabanillo y don Manuel.) | 
(Cierra la puerta de la leñera por fuera.) Ya 
es nuestro. 

(Que al ruido asoma, sin verlos, por el venta- 
nuco.) ¿Quién anda ahí? 
Pronto te lo dirán, ladrón. (A don Manuel.) 
Usté, conmi. (Se marchan foro izquierda. Em- 
pieza a lo lejos un resplandor de incendio, que 
crece y se acentúa por la parte de la nave del 
ganado.) 

¡Ridiós!, ¿qué resplandor es ése? 

(Dentro, a' voces.) ¡Rabadán!... ¡Muchachos, 
arriba, que hay fuego! - 

(De los pastores.) ¡Auxilio! ¡Socorro! 
¡Puegol Y estoy encerrau!... ¡Manolica! 
(Suenan dos tiros de los pastores. Salen ate- 
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rrados de la casa tio Garbolo, tía Antonia, Co- 
dujico y Manolica.) 


. ¿Qué pasa? ¿Qué es esto? 


¡Virgen del Pilar! . 

(Con gran ansiedad.) ¿Qué lumbre es ésa? 
(Que sale despavorido con el Rabadán y los 
pastores.) ¡La pajera!... ¡Que está ardiendo la 
pajera! ¡Agua! ¡Venga agua! 

¡Que va a llegar el fuego a la nave del ga- 
nau! 

(Dando voces en la puerta.) ¡Socorro! ¡Ve- 
cinos! (Don Manuel y Rabanillo, que salen fin- 
giendo azoramiento y sobresalto.) 

Pero ¿qué pasa? ¿Cómo ha sido esto?... (En- 
tra gente del pueblo. Todos corren azorados 
de un lado para otro. El resplandcr crece.) 
(Que al entrar ha corrido a ver el fuego, vuel- 
ve azorado.) ¡Según está ardiendo too, esto 
tiene que haber sido intencionao, don Manuel! 
¡Lo mesmo creo! 

¡Llamar a los guardas! (Salen dos o tres a 
buscarlos a escape.) 

¡Agua!... ¡Todos a echar agua!... (Empiezan 
los auxilios contra el incendio.) 


. Pa mi cuenta, esto ha sido intencionau. Ácof- 


dársus que el cartero nos dijo que Valero ve- 


- nía esta noche a pegale fuego a la casa. 


¿Qué dices tú? 
Sí es verdá que lo dijo. 


. ¡Pos si ha sío él, no andará lejos! 


¡Pos vamos a buscar a ese creminal! 

(Abre violentamente la puerta, y sale.) ¡Aquí 
estoy! 

(Con asombro.) ¡El! 

¡Yo; pero yo no li hi pegau fuego a naa! 
¡Bien se ve que has sío tú, bandido! (Entran 
los rurales con bandoleras y carabinas.) 
Don Manuel, ¿qué ha pasau? 

¡Detener a ese hombre! Que nos ha pegau fue- 
go a la pajera pa que ardiese la casa. 


¡Mentira! 


60 
RABA. 
VALE. 
QUITO. 
MAN. 
GAR TE. 
MANO. 
VALE. 
MANO. 
VALE. 


RABA. 
MAN, 
VALE, 


ISIDO. 
RABA. 


ISIDO. 
VALE. 


CARLOS ARNICHES Y PEDRO GARCÍA MARÍN 


Pos que diga qué hacía ahí escondido. 
Dejame cazar como un lobo..., sin sabelo. ¡Ca- 
nallas!... ¡Bien veo a las claras la jugá traicio- 


nera que mi habís hecho, enfames, malvaus! 


¡Pos a mí me dijistes que venías a quemar la 
casa; eso no lo niegues! : 

¿Lo oyen ustées? 

Y a mí tamién. La verdá es la verdá... 
(Desesperada.) ¿Qué has hecho, Valero? 
¡Wacusan, pero soy enocente, Manolica e mi 
alma! ¡Algún día se prebará too! 

Estos biea claro t'acusan. 

Lo dije, pero no lo hi hecho: ¡créemé, aunque 
no sea más que tú sola, Manolica! ¡Amos an- 
de sea! : 
¡A la cárcel! 

¡Canalla, granuja! ¡T'has perdido pa siempre! 
Pos si hay josticia en la tierra, ahura usté mi 
ha perdido; pero algún día usté me encontra- 
rá. (Se lo llevan. Quedar formando grupos. 
Manolica, con sus padres, llorando. Los demás, 
haciendo comentarios.) 

(Que aparece entre la gente.) ¡Pos hija, yo 
voy a ecir...! 

(Que la detiene, aparte.) ¡Sí hablas, te de- 
gúello! 

¡Madre! (Vase aterrada.) 

(Que se vuelve desde la puerta, a don Manuel.) 
¡Usté me encontrará!... (Se las jura.) Se lo 
juro... ¡Yo! 


TELÓN 


Le 
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La misma decoración del primero. Sen las últimas beras de la 
tarde. 


ESCENA l 


Manolica e Isidora, sentadas a la puerta de la casa, co- 
sen, repasando ropa blanca, de un cesto que tienen cerca. 
Suena una campana lejos. 


ISIDO. El rosario. (Manolica, calla. Pausa. Siguen eñ 
faena. Una mujer en la calle dice:) 

MUJER. ¿Cuála me compra trenzaderas, cuála?... 

ISIDO. ¡Qué voces pega esa mujer pa nada! 

MUJER. ¡Y qué escobicas!... 

ISIDO. Mira: también vende escobas. Serán pa ba- 
rrer. (Pausa.) ¡Hija!, ¿has comido acallaeras u 
qué, que no te se pué sacar una palabra del 
cuerpo nia tres tirones? 

MANO. ¿Qué quiés que diga? 

ISIDO. Na, na. Dende que está Valero en la cárcel, no 
eres la mesma. 

MANO. Pos bien sosegada estoy. Si es enocente, ya lo 
sacarán. 

ISIDO. ¡Toma! ¿Pos no ha e ser enocente? 

MANO. Y si no lo fuera, como yo sé que si ha hecho 

E algo es por ese querer loco y desbocao que me 
tiene..., me paice, me paice que al que tenga 
la culpa de estos chandríos..., amos, que me 
paice que corre mucho peligro, que a mí 
tamién me tenga que encerrar la josticia. 

ISIDO. ¡Chacha, cómo eres! 

MANO. Como una mujer que quiere con toa su alma 
al mozo que se jueba la vida por ella, que por 
ella vive y por ella se muere... u va a pudrir- 
se en un calabozo tres o cuatro años, tal vez. 
¡Cómo quiés que seal Yo, por ese hombre, me 
saco los ojos, me arranco la entraña, si supie- 
ra que nesecitaba mis ojos y mis entrañas pa 
ser dichoso en la vida. 
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Sí, hija, sí. ¡Amos, que con lo regiienos que 
sois!... ¡Amos, que yo... tengo un reconcomio 
aquí drento, que... (Arrimándose a Manoliica, 
muy confidencial.) u poco hi de poder, u... 
¿U qué? 
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Dichas y Rabanillo, Sale de la huerta con un brazado de 
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hierba y una hoz en la mano. 


Giienas. (Mira receloso a Isidora.) 
¡Maldito sea este cacho ladrón! ¡Es mi som- 
bra!) 

¿No ha venido el amo? 
Aún no. 

(Mirando a Isidora.) ¿Qué estabas hablando 
Un j 

(Con temor.) Pos hijo, pos naa, pos... eso, 
naa. ¿Di ande vienes? 

De segar mala hierba..., y aún queda giien re- 
cau... (Vase escalera arriba.) 

(¡Pior que tú, y no than segau!...) ¡Hija, esti 

hombre tiene ojos de dimonio! 

No es miaja e giieno. 

A mí es que me mira y me... ¡Y siempre lo 

tengo aquí! (En la mente.) ¡Mia que es cas- 
tigo!... ¿Qué será eso que a las presonas que 

no pués ver, aunque cierres los ojos, las ves?... 
¡El odio!... Por eso lo mejor es no tenerle 
odio a naide; que así no ves más que a los 

que quieres. : 
No; pues a este focín, como yo pueda algún 
día... (Pasan dos labriegos, con las azadas al 
hombro, por la calle.) 

Giienas tardes, Manolica. (Vanse.) 

Giienas nos las dé Dios. (Se levanta.) Me voy 

pa drento, que ya escomienzan a golver del 
Campo, y no tengo ni miaja e gana de hablar 
con naide. (Recoge la costura, entra y hace 

mutis a la cocina. Va anocheciendo.) 
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Ni yo, hija; te digo que por no hablar... (Pa- 
san otros dos labriegos en silencio. Al ver que 
pasan sin decir nada.) ¡Vaya giieno! 

¡Hola, chacha; no t'había visto! 

Adiós, tío Pelauva. ¿Y d'ande se viene? 

Se va: que vo a regar, 

¿Tan tarde riega usté? 

La hurica mejor. Sueltas la boca e la balsa 
con el frescor del relente, y te se pone la giier- 
ta que paice que te agradece el rieguecico; pe- 
ro anda p'ol día, te se mete el sol en el agua, 
y cuece el raiguero. 

¡Y tanto! ¿Y usté va acompañalo, tío Repeine? 
¡Yo vengo del Sotillo! 
Giieno. W 

Quédate con Dios. 

Recuerdos a la tía Pilones. (Vanse.) Me voy 
(Se levanta.), que no tengo gana de hablar. 
(Pasan otros dos mozos.) ¡Hombre, Mariano, 
qué casualidá! ¡Si m'entro antes, no te veo! 
Hola, Esidora. 

¿Qué, cómo andan esos amoríos? ] 
Pos lo de siempre; ya sabes: mi tía Escalam- 
bruja que no quié que me case con Pepa, la Mo- 
rena, y yo, que ha e ser que sí... 

No lí hagas caso. ¿Tú has visto alguna vieja 
que no le dé rabia que se casen a gusto? (Los 
dos mozos rien.) 0 
Y que tienes razón. 

Pos claro; mia tú. 

Giieno, adiós, fea. (Vanse.) 

¡Qué simpático es! ¡M'ha dicho feal... ¡Pero 
con una amabelidá!... Ya no pasa nenguno... 
¡Pos me voy, que si no, la hacen a una hablar 
más de lo que quiere! (Recoge la costura y la 
silla, y entra. Sale Manolica y enciende la luz.) 
(A Isidora.) Mira: cierra ya la puerta y deja 
el portón entornau. (Vuelve a la cocina.) > 
Y sí quieres, lo cierro tamién; y eso que no 
lo cierro, qui ha e venir el amo... (Deja en- 
tornado el portón, y al entrar, el portón vuelve 
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a abrirse, y aparece en él la cara ridiculamente 
entristecida de Quitolis.) Pero más valdrá ce- 
rralo, que si viene el amo, ya llamará, y eso 
que no lo cierro, porque más le gustará encon- 
tralo abierto... 


ESCENA III 
sidora y Quitolis. 


(Como saludo.) ¡Ave María Purisma! 
(Persignándose extrañada.) ¡Ave María!... Pe- 
ro tú otra vez? 

“Y go sum”. eS 
¡Pero hay que ver qué higo tan pesaul... ¡Có- 
mo voy a decite que no quiero hablar más 
con tú! 

(Entrando, indignado.) ¿Que no quiés hablar? 
(Rabiosa.) ¡Que no, que no y que no! ¿Cómo 
se icen las cosas? 

Pues tienes que oíme. 

¡Pos no, pos no y pos no! 2 
¡Y me voy yo a ir sin una satifación tuya! 
(Muy nerviosa.) ¡Pos sí, pos sí y pos síl 

Es que tengo que ecite... 

Tú no tienes que ecime ni palabra ni media. 
¡Pos hijo!... Tú tfhas fegurao que porque lle- 
vas una meaja e medros, y than quitao el do- 
bladillo e la sotana, y porque sabes decir en 
latín “igo sum” y “ráscate in pace”, que ya 
te lo mereces too. | 

Pos si, pos sí y pos sí. h 

Pos ro, pos no y pos no..., y pués rascate “in 
pace” u como te dé la gana; pero conmigo has 
arrematau. 

Es que sé que me esprecias por el derrengau 
de Codujico. | 

Sí, siñor. Pos que lo prefiero, porque me se de- 
claró anoche y dice que siempre li hi gustao, 
y tú no me lo niegues, que al prencipio no ve- 
nías por mí. 
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Al prencipio no venía; pero dende aquel ano- 
checido que paseemos por la calleja, que vi- 
nía... que yo no sé qué me dastes... Que yo 
estoy en que me dastes algún brujerío. 

Pues ya sabes lo que te di: conversación y naa 
más. 

¡Pero fué tan dulcecica!... 

Habele echau chicoria. 

Que mi pecho no sosiega si tú no me quie- 
res. | 

Pos.;., pos “ráscate in pace”. 

Cuando enciendo las lucecicas del altar, pien- 
so en tú. 

Las apagas. 

Cuando pongo a San Antonio las galas que le 
train las solteras, pienso en tú. 

Se las quitas. 


Y siempre pensando en tú. 

Pos hijo, piensa en tu tía Nicancra, que es 
tuerta y s'afeita los sábados, de bigote que 
tiene. ñ 

Pero ¿qué gracia le encuentras tú a Codw 
jico que yo na tenga, gibar? 

Pos nada, hijo, la verdá... ¡Que ti hi tomau 
una aprensión desde el día que alcaguetiaste 
lo de Valero a los guardas, que naa más que 
mirate, me se regiielven las tripas! 

Pero ¿yo qué culpa tengo que él dijese lo del 
fuego a too el que quiso oílo? 

Pero tú fuistes con el soplo. 

¡Mujer, cuando se ve un fuego!... 

Pos sea lo que sea, no quió tenete delante e mis 
OJOS, vaya. | 

A más, que lo mismo dijeron el cartero y los 
pastores... 

¡Que no te quió ver, hi dicho! 

Pos piénsalo bien. Te doy de tiempo. media 
hora. Si giielvo y me dices que no, cuenta que 


- mato a Codujico. Los dos no cabemos en este 


mundo. 
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¡Pos hijo, mu lleno tiene que estar pa que no. 


cabáis!... | 
Por lo menos, Vhincho los morros. ¡Jurau! 
(Vase.) : : SS 

¡Te guardarás mu bien!.,. ¡Mía el limpiacepi- 
llos éste!... ¡Pos hija, los desgustos que me 
dan!... ¡Pa tres que tiene unal... Y digo tres, 
porgu2 lo dei botecario lo hi dejau en el aire, 
por si éstos se lisian. Y eso que no sé cómo 
tengo humor pa mirar a nenguno..., ¡porque 
con lo de que Valero esté en la cárcel, tengo 
un reconcomio!... Que yo debía haber dicho 
que cuando escomenzó el fuego, a él ya lo ha- 
bían encerrau. ¡Pero cómo lo digo, si ese la= 
drón de Rabanillo!... ¡Calla, la Manolica! 
(De la cocina.) Pero ¿aún no has bajau a la 
Codega pol vino pa la cena? : | 
Pos hija, ¿qué prisa corre, si aún no ha venido 
on Manuel, y doña Martina está de vesita en 
casa e la registraora? 

Pensaba que era más tarde. (Se oye rumor de 
voces fuera de la casa.) ¿Quién habla ahí 
tuera?. : 

(Se asoma y mira discretamente.).Don Ma- 
nuel, que viene con tus padres. ¡Chacha, y qué 
majos te los ha puesto! ¡Cristo de Aguarón! 
¡Quien los ha visto y quien los ve! | 
(Con disgusto.) ¡Me vo a la cocina, que no 
quió velos! 

¡No sabe qué hacese con ellos!... ¡Del amo 
sí que pué icise que quié adorar al santo por 
ía piana!... E 
¡Pos por muchas flores que le pongan a la 
piana, poquicos milagros le va a hacer el san- 
to éste! (Vase a la cocina.) 
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ESCENA IV 


La fia Antonia, Don Manuel, tío Garbolo, Codujico. 
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De la calle. 


(Los hombres, vestidos con trajes nuevos de 
chaqueta y pantalón largo, con botas ordina- 
rias de color y sombreros anchos. La tía An- 
tonia, en paleta, pero con buena ropa y con 
medias blancas y zapatos negros abotinados. 
Todos cojeando, como martirizados por las 
botas, y cuando se detienen lo hacen siempre 
conservando un pie en alío o restregándoselo 
contra el otro, como a quien le aprieta el cal- 
zado.) 


- (Entrando con ellos.) Gúeno; yo creo que no 


sus trato mal. 

A la vista está. (Entran todos cojeando.) 
¡Quién ha visto a Garbolo vestido como un 
marqués, y echando más humo que un tren!... 
(Chuparndo del puro que trae.) Como que hi 
pasau por el paso a nivel, y el guardaaújas ha 
echau la cadena y han parau los carros... 
M'han tomau por el mixto e Calatayú. 

Y eso que himos pasau sin chuflar. 

(A la tía Antonia.) ¿Pos y tú?... ¡Vestida con 
zapato e tacón y media fina!... 

¡Y que me pasan de la rodilla! 

Gieno; no enseñes tanto, que tú no eres se- 
ñora. 

Pero ¿qué es eso que andáis todos guerren- 
gueando? 

Naa, las boticas, que... : 

Claro, como uno tiene su costumbre de llevar 
la ropa suelta y el pie a sus anchuras con las 
alpargatas..., pos natural, el calzau nos apre- 
ta, y la ropica nos ahuga una miaja. (Se res- 
triegan los pies y se limpian el sudor con an- 
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orque lo que yo quiero es que estéis con- 
tentos. 
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(Con la cara angustiada.) Sí, siñor, sí... ¡Si 
estamos contentismos! 

Que ya comprenderáis que mi deseo no es etre 
sino proporcionaros una vida de comodidá y 
de bienestar. 

pol, SIRnOrA.: de una comodidá que no cabe 
más! (Suda pez.) 

Y respective al bienestar..., a la vista está. 
Porque lo que yo quiero es que no andís... 
No, siñor... (Se sientan los fres.) Es mejor 
que no andemos... (Sopla al caer en la silla, 
como el que descansa.) 

Que no andís como antes, siempre  entram- 
paus..., siempre sin un cuarto.. 

¡Dios se lo pague; que usté, pa nosotros, ha 
sio la Providencia, on Manuel! 

Ahura que, ¿queja no tendrá usté de unos ser- 
vidores? : 

¿Quién piensa en eso, hombre? 
Nos ha dicho usté: “No trebajar”..., y es que 
no meneamos un pie. 

Ni soñalo. 

Naa, naa; a vivir en paz de Dios, y naa más, 
y no sus apure naa, que de Codujico yo me 
encargo de hacéroslo un hombre. 

¿Ha pensao usté en Codujico? 

He pensau hacelo corredor de granos. 
(Aterrado.) ¿Yo corredor?.. 

(Le pisa para que calle.) Si, hombre.. 

(Otro grito.) ¡¡Aaaah!! 

¡Dale gracias!.. 

Muy Muuuuuchas... (Yéndose.) Ya aca- 
baré cuando me descaice. (Vase.) 

¡Qué creaturica! 

Dejarlo que se vaya; mejor es que nos Aa 
mos solos pa lo que os tengo que hablar. 
Usté nos manda lo que quiera, on Manuel. 

Y aquí estamos pa servilo de cabeza. Pes ne 
faltaba más. 
Por usté ve yo descalza a la utra punta del 
mundo. | : 
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¡Ah!, descalza, yo también. 

Pos sin salir de casa, pedís hacerme dichose. 
¿Nosotros? 

Vosotros. 

¿A usté? 

A mí. 

¡Repuño! ¿Pos y eso? 

La verdá, Garbolo, en este mundo malo, se- 
mos libres pa hacer unas cosas u otras; pero 
pa sentir así u asá, no semos libres. 

Don Manuel, no me mcta en arrodeos, que me 
se embolica la cabeza. Tire po el atajo. 

Pos al atajo, Garbolo. Yo quiero a una meza 
de tu parentela. 
¡ama! 

¡Otra quí Dios! 

Pero ¿así... como Dios manda? 

Que no tengo inconveniente en lievala al al- 
tar, si hace falta. 

¡Pos qué contenta estará! 

Pos... hasta el punto de no haceme caso. 


¡Ridiósi ¿Y quién es? 

¡Tu hija! 

¡¡La Manolica!! (Quedan suspensos él y” su 
mujer.) 


Esto ya es harina d2 otro costal..., aunque yo 
ya me esmaliciaba... 

¡Hombre!... ¡Wba dejao usté chafau!l Por- 
quen claro. que..., pero:.. : 

¿Es que soy mala proporción para tu chica? 
¡Ridiós, mala! ¡Quí ha e ser! 

¡Qué más pué querer la probe! 

Pero yo le icía porque lo e Valero... 

Valero está en la cárcel; le saldrán tres u cua- 
tro años, y en ese tiempo, si vosotros me ayu- 
dáis, malo será que entre todos ne lhagáis 
comprender su convenencia. 

Sí, siñor, si. 

Decirle que ella será la dueña de mi casa, que 
mandará en too... 


Les DOS. ¡¡On Manuel!! 
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Y a vosotros, el día que la Manolica sea mi 
mujer, os compraré medio pueblo. , 


(Abrazándolo.) ¡¡On Manuel!! 


Convencerla pa que me quiera, y os haré ricos. 
¡Que lo quiera a- usté, que no lo quiera, lo 
quiere! 0 

No; que el cariño y el regalo, pa que te den 
satisfación, te lo han de dar por su libre vo- 
luntá... » 
(Amenazador.) Es que la Manolica lo quiere 
a usté po libre voluntá, u... 

No serán menester castigos, que yo li haré re= 
ilexiones a la chica... 

Amos a buscala. 

No; que tú echarás a escape la tablaera. 

Ya está. Tú siempre... 
Déjame a mi, déjame. 
Gúeno; pos hala. Que no tengo di hablar gota. - 
¡Andar corriendo! E 
Corriendo no pcdemos, pero... 
Esté usté tranquilo, que aunque sea poco a po- 
co... (Vanse cojeando.) 
En vosotros confío. ) 
(A Antoiíía, haciendo mutis.) ¡Ay, Antonia, 
que si la Manolica consiente, nos ponemos las 
botas! De Ed) 
¡Que consienta, que de eso de las botas ya ha- 
blaremos! (Vanse a la cocina cojeando.) 


ESCENA V 
Don Manuel, Rabanillo. 


(Sale riendo.) ¡ja, ja!... ¡Vaya unos suegros! 
¿Sabes que tienes que ir mañana a declarar? 
Me lo ha dicho el alguacil del Juzgao. | 
Pos he menester que vayas a Casa de don 
Romaldo, el procurador, pa que te alecione. — 
Pos es menester que vayas a casa de don 
lo que hace falta pa que le echen más pena. 
¡Cuatro años en presidio, se los pasa! 
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Ese es mi paicer. ¡Bien lo himos cogido, bien! 
¿Y qué li ha dicho a usté el siñor juez del 
preso? 

¡Chacho! Ice que paice un loco di atar; que a 
ratos se pone como las mesmas fieras; ¡ce que 
se pasa día y noche agarrao a la reja, y siem- 
pre con la misma tema: que lo himos perdio, 
y no himos de tardar en encontralo. 

¡Lilailas, don Manuei! 

Y más es que no quié ver a naide, ni hablar, 
ni prebar bocau. | 

D'aquí a cuatro años, ya s'amansará. 

Mia tú que si saliera ahura, sería cosa de j¡u- 
ganos la vida, Rabanillo. 

¡Pero cómo va a salir! 


-No lo espero. 


Pos claro. Usté procure que lo condenen de 
macizo, que en esos años le ha e sobrar a usté 
tiempo pa lograr lo suyo con la Manolica, y 
luego, ¡quién sabe, según se tercie, aún pué 
vendele usté a ella el favor de trebajar pa po- 
nelo en libertá, y pué que lo que no ha lograo 
usté de esa moza con ruegos ni con dinero, lo 
logre a cambio de que ella vea suelto a ese es- 
pellejau. 


- Y al remate, si hiciese falta, ya se lo hi dicho 


a sus padres, ¡me caso con ella y me la llevo 
d'aquí! ! 

(Riendo.) ¡No será menester llegar a tanto!... 
Déjese usté guiar por mí, y dentro e naa, us- 
té se sale con la suya, y esa gente, plantadica 


en la calle. 


Bien cantas, pero... (Pausa; pensativo.) Giie- 
no; vete ahora a casa el procurador. 

Agora mesmo. 

Y en que giielvas, m'avisas pa decime cómo ti 
ha preparau. | 

Pos hasta luego. (Vase foro.) 

(Sube la escalera y se detiene, temeroso.) ¡No 
sé quí había oído!... (Pausa.) Naa; que no sé 
por qué los dedos me s'hacen góspedes. De la 
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mesiña ansia que tengo de lograr mi tema, ten- 
go una miaja d'aprensión de que se ha d'esba- 
ratar..., ¡qué gibar! (Sigue subiendo por la 
escalera, y desaparece.) 


ESCENA VI 


e Isidora, de primera izquierda. Luego, Qui- 
tolis. 


(Que sale delante, cojeando.) No m'hables de 
cair, que partimos las peras. 

Gileno; yo..., por empezar, pa hacer boca; pot- 
que quería hacete una pregunta... (Melosa ri- 
diculamente.) ¿Sabes? e : i 
¿Qué pacho vo a saber, si aún no me P'has. 
dicho? (Isidora, con el dedo en el labio infe- 
rior, se mueve a los lados como una niña ver- 
gonzosa.) ' 

(Bajito y con denguería.) Que si me quiés con 
gten En. | 
Pos con giien fin, no, la verdá. Pa mi cuenta, 
nengún fin es giieno: la mayor desazón que me 
pué dar a mi un chorizo es que me s'acabe; te 
comes un malacatón, y al remate, el gieso. 
Me pongo a querete a tú, y al hn, a morinos 
u a aborrecenos. De moo y manera que el fin 
siempre es malo, si una cosa aplace. 

No; si yo el fin que digo es que no me quie 
fas pa na malo. 
¡Ah!, en eso, escuida, que no pienso ni casa- 
me con tú ni comprate botas...; nada que te 
pueda molestar. ¡Pero querete!... (Entra Qui- 
tolis por foro, con una tranca en la mano, en- 
vuelto en la bufanda y con ademán trágico.) 
¿Mucho? 

Como a la chucha el chucho. Himos nacio pa 
querenos. 

(Cae de improviso y como un chacal entre les 
dos.) ¡Mentira! ¡Cacho arguellau! ¡So ladrón! 
(Tira de un brazo de Isidora y se interpone, 


“EN ARAGÓN HI NACIDO” 


copDU. 
QUITO. 
CODU. 
ISIDO. 


CODU. 


QUITO. 


CODU. 
QUITO. 
ISIDO. 
CODU. 
QUITO. 


CODU. 
QUITO. 


CODU. 
QUITO. 
CODU. 


ISIDO. 
QUITO. 
ISIDO. 


RABA. 


S á pi 


13 


amenazador, entre los dos.) ¡Esta mujer es 
mía!... ¡Sólo mía! 

(Con furia.) ¡Es mía! 

(Retador.) ¡Hi dicho qui mía! 

¡Y yo, que mía! 

(Terciando.) ¡No sus pongáis asil Ya seré no- 
via e los dos. 

¡Aquí no hay más que quitale a la ilesia un 
sacristán! 

U quitale un burro al pesebre. 

¡Suéltala! (Tira de ella.) 

(La aparta.) ¡Quita, que voy a matalo! 

¡No; aquí, no! 

¡No; ni aquí ni en nenguna parte! 

Sal a la calle si eres hombre, ¡taimau, poca 
honra! 

¡Si no me dolieseñ las botas!... 

¡Ah, te duelen!... (Empieza a tirarle cachipo- 
porrazos a los pies, y el otro huye.) ¡Pos to- 
ma, taimau! ¡Reladrón! 

(Chillando.) ¡Aguellau! (Huye.) 

(Sigue con los golpes.) ¡A la calle! 
(Retrocediendo sale, y uno tirándole golpes a 
los pies y el otro rehuyéndolos, salen a la calle.) 
¡Creminal! 

(A Quitolis.) ¡Por Dios, no lo mates! 

(Desde la calle.) ¡Cuando vengas por él, trae 
una espuerta! (Vanse.) 

(Liorando.) ¡Ay, no, por Dios!... ¡Gieno; es 
que se matan, que se matan! ¡Dios mío, qué 
hombres! ¡Too lo quieren en un menuto!... 


¡Tan contenta que hubiera yo podido estar con 


los dos hasta que me decidiera!... ¡Dios mío! 
(Lamentándose, vase primera izquierda.) 


ESCENA VI 
Rabanillo. Luego, Don Manuel. 


(Abre el portón y entra livido, como el que trae 
un pánico creciente y una carrera desespere- 
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da.) ¡Ridiós! ¡Qué sofoco! ¡En que se lo diga 
a don Manuel, se muere!... ¡Quién iba a pen- 
salo!... (Llamando en voz baja por la escale- 
ra.) ¡Don Manuel!... ¡Don Manuel! 

(Desde arriba.) ¿Quién? 

ade 


(Asomándose.) ¿Qué ocurre? 

Baje usté a escape... 

Espera una miaja. 

No, en el inter, por lo que más quiera. 
(Bajando aterrado.) ¡Rejudas! ¿Qué pasa? 
¡Casi naa! | 
¡Vienes como la cera! 

La cosa no es pa menos. 

¡Habla! 

Pos nada, que salí d'aquí más derecho que 
ul Tayo a casa el procurador, y al llegar yo 
a la- puerta, don Romualdo que salía, como yo 
vengo, amarillo, también. ¡ 
¡Ridiós! 

Y va y me dice: A casa de don Manuel iba. Y 
ie digo:..., ¿Pos qué pasa? Ice: ¡Que este ano- 
checido, allá, a las siete, Valero s'ha escapau 
de la cárcel!... 

¡Rejudas! (Aterrado.) ¿Pero cómo? 

Cuando han ido a llévale el rancho de la tar- 
de, s'han encontrau dos barrotes de su reja 
arrancaus y ilenos de sangre; se conoce que 
del esfuerzo que ha hicho pa arrancalos. 

¿Y no han salido a buscalo? 

En ello están los ceviles; pero hasta ahura no 
han dau con él. 

¿Y qué hacemos, Rabanillo, porque ese lobo no 
anda lejos? 

Eso: me temo, que venga a la querencia. 
Echa la tranca a la puerta (Lo hace.) y va- 
mos a cargar los retacos. (Los cargan.) 
El cochillo lo llevo. (Mostrando el de su faja.) 
Y yo el mío. (Indica el de la suya.) | 
Y ahura que venga. 

¡Probe de él si pasa por esa puerta! (Llaman 
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a la puerta con dos golpes secos. Pausa. Lla- 
man otra vez.) 

¿Qué hago? 

¡Abre! 

¡On Manuel! 

(Apuntando hacia la puerta.) Como sea, le 
abraso los hígados. 
(Abre.) Alante. (Aparece en la puerta Codu- 
jico, el traje roto, un ojo amoratado, las na- 
rices hinchadas.) 

(Entrando temeroso.) Soy yo. 

¡Maldita sea! (Le amenaza.) 

No tirar, que soy yo. ¡Eso me faltaba! 

¿De dónde vienes tú? z 
D'ahi... de la... de lo... ¡li hi pegau una patá 
con esta mano!... (Indica una mano que tiene 
metida en una bota.) 

¡El moñaco el crío, qué susto! 

¡Pero no ha sido nada!... ¡Traigo la nariz, 
traigo la oreja!...; nada, no ha sido nada... 
(Vase temeroso primera izquierda.) 

¡No sé cómo no li hi dau un!... (Cierra.) 
¡Deja a ese idiota!... Y a lo nuestro. Gúeno, 


Rabanillo, ¿quí hacemos? Porque ya no sirven 


cuentos ni vacilaciones. 

No sirven. Hay que dale a la Manolica o ju- 
gase la vida. 

(Con resolución.) Pos va juada, porque la 
Manolica no sale di aquí, ¡ridiós! 

Pos él no tardará en venir por ella. 
Seguramente. 

Li hi dicho a don Romaldo que mandasen a 
los ceviles a rondá la casa; y m'ha dicho que 
no hace falta, que Valero, de primeras, ande 
menos s'arrimará es aquí, pa no caer en la 
trampa. DAS 
No lo conoce. Pero es igual. ¿Y a la Manolica, 
se lo ecimos? 

Yo estoy en que no. Ha caído en la mesa la 
última carta que se juega usté en este negó- 
cio. Pos a jugala. Llámela usté. y propóngale 


el casase, la fortuna, too..., y a giienas... u a 
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malas, antes de que amanezca, llévesela usté a 
Zaragoza. 

Tienes razón. Prepara el carricoche, engancha 
la yegua... : 

Y créame usté; con súplicas, con engaños, so- 
la, con sus padres, como sea, lévesela usté, 
que una vez allá, fuera de esta casa, se da 
tiempo a que cojan a ese hombre. 

Tienes razón. Déjame con ella a solas. Voy a 
llamala pa arrematar esto; que en arrematalo 
lo echaré todo...: la lortuna, el nombre, el co- 
razón, la vida..., ¡todo!..., ¡que ya me pesa 
esta carga! ¡Y sea lo que tenga que ser! (Lla- 
na con entereza.) Manolica... Manolica... 


ESCENA VIII 


Ben Manuel, Manolica, Tía Antonia, Tio Garbele. 
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De la cocina. 


(Aparece humilde, pero resuelta.) Mande usté. 
(Que sale tras ella, desesperado.) ¡Too enútil, 
don Manuel! : 
Ni súplicas, ni amenazas... 

¡Ahí la tien 'usté!... ¿Pa qué toparía con ese 
espellejau? 

(Lloresa, a Manolica.) ¡Sí, calla, calla!... ¿Qué 
importa a ella el bien de ella mesma ni el de 
paide? fManelica oye serena los improperios.) 
Eiieno, Basta, basta. Déjenla ustedes, que he 
de hablar een ella unos menutos. (Vanse a la 
cecina, menes don Manuel y Manolica.) 


ESCENA iX 
Menelica, Dor. Manuel. 
Ne les guardes rencor. 


No, siñer. 
Ellos miran por tu porvenir, 
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Pero con los ojos cerraus. 

No lo creas; pero en fin, lo que yd desee aht- 
ra, y por eso te llamé, es que hablemos un 
momento. 

Pos usté dirá. 

Manolica, hemos llegau a un punto que ne 
sirven arrodeos ni medias palabras. Hay que 
rematar este negocio, sea como sta. 

Pos a ello. 

No quiero ser pa tú una pesadilla, ni tengo 
fuerzas pa seguir con esta carga negía que le- 
vo en el alma; pur eso, Manolica, yo necesito 
decirte... ¡que te quiero con todo el queref de 
un hombre! 

Usté está equivocau, on Manuel. 

No, no lo estoy. No sé cómo empezó esta all- 
ción que te cogí. No quiero recordarlo, pere 
sé que hoy te quiero locamente, ciegamente, 
como no se puede querer más, porque cuando 
está uno resuelto a jugase el nombre, la for- 
tuna y la vida por una mujer, es que la quie- 
re con todo su corazón... (Va hacia ella, que 
retrocede.) No, no te asustes. 
(Rehaciéndose.) No, no, siñor. Yo no m'asuste. 
Creo que tengo derecho a que me oigas con 
respeto y me contestes sin burlas. 

Si, señor. 

Dime lo que quieres de mí; piídeme cuantes 
sacrificios te se ocurran; pero deja a Valero; 
une tu suerte a la mia, y no habrá sobre la. 
tierra mujer más adorada. Porque tú, Manoli- 
ca, en tu desvio burlón, no calculas las horas 
de amargura y de tristeza que VO he pasao... 
¡hasta llegar, siendo rico, a envidiar a los pe- 
bres!... ¡Y siendo bueno, hasta ser un vil y 
un falsario! ¿Merece este dolor y esta confe- 
sión que me oigas y me contestes? 

Sí, siñor. 

Pues habla. 

Nunca mi ha hablau usté así, on Manuel, y por 
eso yo, a una Líoma, COR otra brema he pa- 
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saul; que pa un deseo que no se Ppué atender, 
un desvío es lo mejor. Usté lo comprenderá, 
Pero lo de ahora es otra Cosa, y a eso si que 
voy a contestale. A mí, on Manuel, si su que- 
rer es verdá, me da lástima que usté me quie- 
la, Porque... porque yo no puedo querelo. 
¡Siempre he visto que me querías mal! 

No; siempre habrá visto usté que no lo que- 
ría; que yo, mal, no quiero a naide. Y este no 
querer no es desprecio a su presona; es que 
no lo quiero a usté porque quiero a otro hom- 
bre, porque a él le he dao mi corazón y pa él 
ha e ser mi vida. Como dice la canta: “Lo quie- 
rO porque lo quiero, y en mi querer nadie man- 
da; lo quiero porque me sale de los redaños 
del alma.” Naa más. s 


Pero Valero... ¡un zafio, un pobretón! 

¡Qué más da! Si lo quisiera a usté, lo querría 
aunque fuese usté rico, sin importame lo que 
pensase la gente; que queriéndolo a usté, lo 
querría malvao, santo, creminal; gtieno, como 
usté fuese. ¿Quiero a Valero? Pues lo quiero 
como sea; ¿malo?, pos malo; ¿probe?, pos pro- 
be, que el corazón no cavila, y yo no sé que- 
rer con la cabeza. Pero es que me pongo a 
pensar en too lo giieno y lo malo de la vida y 
no puedo pensalo más que pensando en él. Así 
quiero yo cuando quiero a un hombre. Así soy 
y así me hi de morir... ¿Qué quié usté que yo 
le haga? 

¿Pero no te importa la felicidá de tus padres 
ni tu propio bien? 

Hasta ese punto, no, siñor. 

¿Ni te importa mi sufrimiento, ni esta pasión 
loca por quererte? 

No, siñor. Nada me importa. 


¡Manolica! 
Es mejor que le diga a usté la verdá. 
¡Pues no, no me resigno!... ¡No puedo! ¡Que 


siento un ansia loca por quererte, por «estre- 
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charte en mis brazos! (La quiere atraer ha- 
cia sí.) ; 
¡Suélteme usté, don Manuel! : 
No, no..., no puedo. ¡Tenme compasión! ¡Es- 
toy loco!... ¡No soy dueño de mí! 

¡Don Manuel! 

¡Y aunque me cueste la vida, te juro que he 
de lograr!... (Intenta abrazarla.) 

(Desesperada, lucha con él.) ¡Suélteme usté O 
rito! 

Calla, calla... ¡Ven a mis brazos! ¡Aunque 
luego se hunda el mundo! (Forcejean.) ; 
¡Socorro! ¡Socorro! (En este momento saltan 
rotas las tablas de la puerta del huerto, y apa- 
rece Valero, livido y descompuesto, pero alti- 
vo y vengador.) 


ESCENA X 
Dichos y Valero. 


¡Por fin! 
(Aterrada.) ¡Valero! 


-¡¡Tú!! 


Sí, yo. Ya m'ha encontrau usté. 

(Yendo a él.) ¡Valero, sálvame! 

¡Pa qué hi arrancau si no la reja de mi cár- 
cel con mis puños... estos mismos puños que 
van a ahugar ahora a ese ladrón de honras! 
¡Pues anda, si te atreves, que no me coges des- 
prevenido! (Saca el cuchillo y se dispone a la 
lucha.) 
(Con angustia.) ¡Valero, por Dios! 
(Apartándola.) Déjame. (Se dispone a acome- 
ter a don Manuel.) Así...; tú con cuchillo y 
yo sin él. ¡Así me ahorrarás, cuando te mate, 
la mengua de ser más fuerte! 
¡Pues ven que te parta el corazón! (Luchan, 
forcejean brevemente; cae don Manuel venci= 
do, y cuando Valero, que le ha quitado el cu- 
chillo de la mano, va a matarlo, Manolica, rá- 
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pidk como una centelía, cogé el retaco que ve 
próximo, se apunta al corazón y grita:) 
¡Qtuieto, Valero, que si lo hieres, me mato! 
(Que suspende aterrado su acción.) ¡¿Loca?! 
¡No sé lo que hago; pero sé que si le haces 
una gota de sangre me atravieso el corazón! 
¿Pero es que lo defiendes? (Suelía a don Ma-. 
nuel, que se pone en pie.) 

¡No lo voy a defender, si su vida es nuestra 
telicidá!... Si lo matas, y en su casa, ¿qué te 
espera?... Un presidio y un remordimiento pa 
toa la vida... ¿Y he luchao yo como una leona 
y he sufrido como una mártir pa perderte pa 
siempre? -¡No!... Trae ese cuchillo. (Se lo qui- 
ia y to tira al suelo.) ¡Quietos todos! Y Óiga- 
me usté por última vez y delante de este hom- 
bre, on Manuel, que ya no me importan ni la 
muerte ni la vida. No pelee usté, no se canse 
usté más; he nacido pa este hombre y seré 
suya y sólo suya, probe, rica, arrastraa, muer- 
ta, viva, como sea. S'había de golver el mundo 
d'arriba abajo, y no sacaría usté naa de mí. 
Cuando una mujer que ha nacido en esta tie- 
rra sale como yo y quiere como yo, detrás de 
su querer, la muerte y naa más. (A Valero.) 
Conque, áfionos ande podamos querenos con 
libertá y con anchura, y deja a ese hombre 
sia odio y sin rencor. 


En oyendo a esta mujer, ya no se pué hacer 
mal a naide. On Manuel, quede usté con Dios 
y que él le perdone el daño que m'ha querido 
hacer. ¡Amonos d'aqui, Manolica! 
(Disponiéndose a marchar. Inician el mutis.) 
¡Ádiós, on Manuel!... > 


(Que figura mientras hablan los otros deba- 
tirse en una tremenda tucha interior, se yergue 
al fin trasmudado, lívido, engrandecido por su 
sentimiento, y les grita imperativo:) Aguardar 
un menuto. (Los dos se detienen con gesto in- 
terregante.) Oirme una palabra. 
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Poco poemos enredanos, no seá que demes 
tiempo a que la Guardia cevil... 


Estar tranquilos; de mi cuenta corre. ¡Yo ta- 
mién soy aragonés! ¡Qué gibar! (Resuelto, 
aunque conmovido, sonando su voz a lágrimas 
dominadas.) Y si una fogarada de un querer 
mal encaminau me envenenó el alma y me llegó 
a hacer malvao, la Guardia civil y too el mun- 
do sabrán ahora que tú no hiciste la quema; 
porque yo les haré saber que tengo bien ave- 
riguao que tú estabas encerrao cuando comen- 


-zó el fuego, y no quiero que quede difamao an- 


te la gente un hombre honrao ante Dios. (Me- 
nolica abraza alegre a Valero, y entonces éste 
a ella.) 


(Que asoma por una puería tras de la cuel 
escucha.) (Y yo no me moriré sin contar lo de 
Rabanillo.) 

¡Que yo también tengo agallas pa arrancame 
el veneno del corazón! 

¡On Manuel! 

Sí... pa arrancámelo del corazón y tenderos 
las manos. (Lo hace.) 

¿Pero usté?... 


¡Recontra, ya está dicho..., perdóname! ¡Tu 
firmeza me ha vencido, Manolica! ¡Eres una 
mujer! ¡Dichoso el que te lleva! Y tú, Valero.:., 
no te repares de darme la mano, que aquí... 
(Señalando su corazón.) ya no queda naa del 
mal querer... Si acaso, el dolor de haberlo ali- 
mentao. (Se estrechan la. mano en silencio.) 
Y ahora voy a abriros yo mismo esa puerta... 
(La abre.), puerta que no Se cerrará nunca pa 
vosotros. lros, o quedaros, a voluntá; pero yo 
os juro que si se levantan del suelo mis 0j0s 
pa miraros de otra manera que no sea como 
hijos, y ayudaros en lo que pueda, que la Vir- 
gen del Pilar me eche a morir fuera de esta 
tierra, que sería mi pesar más grande; que yo 
también quiere decir ahora con la vez fuerte 
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y el corazón ancho, esa coplica que tá has 
cantao tantas veces: 


En Aragón hi nacido - 
y moriré en Aragón, 
porque tengo aragoneses 
alma, vida y corazón. 


(Mientras la recita, despacio y conmovido, se 
escucha muy lejano el rasgueo de guitarras y 
bandurrias tocando la jota. Manolica y Valero 
se alejan lentamente; y el telón va cayendo 
despacio, mientras don Manuel queda en una 
dolorida y noble actitud.) 
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¡Auñloz Secz. 
$2 Una mujer sin impoz- 


tancia, por Oscar Wilde. 

DO Las imiereses creados y 
ies cimdad alegre y confiada, 
por Jacinto Benavsate. 

34 Alfllerazoz, por Jscinte 
Henavente. 

35 La Reza, per 
Linares Rivas. 

50 KosGs ele otoño y La 
Bernra de los hombrez, 501 
iaciato Benavente, 

57 La noche del sábado y 
¿is ley de los hijos, por Ja- 
¿mito Benavente, 

38 La comida de jas fe- 
sas y Los malhechores del 
ber, por Jacinto Henasvenie 

M8 Juventud, divino tesors 
sor G. Martínez Sierra. 

60 Mimi Valdés, por dont 
Fernández del Villar. 

61. El azar, por Federico 
CThver. 

62 El flustre Ruésped, por 


Masxuel 


Serafín y Joaquín Alvarez 
Quintero. 

53 Las hijas del Rey Lear, 
por Pedro Muñoz Seca. 

4 Manolito Pamplinas, po; 
josé María Granada. > 

0% ... Y después?, por Fy- 
lipe Sassone. 

66 No hay durlas con el 
amor, por Alfredo de Musset. 

67 Los nuevos yernos, por 
jacinto Benavente. 

68 Lo que ellas quieren, 
por Federicu Oliver. 

69 El último mono, por 
Carlo Arniches. 

10 Como hormigas, por 
Manuel Linares Rivas. 

Ti La condesa María, por 
ignacio Luca de Tena. 

12 Los sablos, por Pedro 
Muñoz Seca. 

73 La jaca torda, por josé 
Luis Mayral. 

714 ¡Mecachis, qué guapo 
s0y1, por Carlos Arnichez. 

15 Lirio entre espinas, poz 
Gregorio Martínez Sierra. 

76. Poca cosa es un hom- 
bre, por P. Muñoz Seca y 
R. López de Haro. 

717. Por las nubes, por Ja- 
cinto Benavente. 

78. Son mis amores reales, 
por Joaquín Dicenta (hijo). 

79. Divino tesoro, por Juan 
Ignacio Luca de Tena. 

80. La dama del armiño, 
por Luis Fernández Ardavin. 

81. Lo que se llevan las ho- 
ras, por Felipe Sassone. 

82. “En Aragón hi nacido”, 
por Carles Arniches y Pedro 
García Marín. 
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